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JUAN SOLDADO
(CUBN TO DE M I T ISE R A )

Pues señor, que Juan Soldado iba 
ir la carret(>m adelante hacia Villasoña- 

la, su pueblo natal. Traia la gon'illa de 
cuartel caída con gracia sobre la ceja iz­
quierda, el pantalón rojo a lgo remanga­
do, para dejar libre el ju ego  de la blanca 
alpargata con cintas azules, el canuto de 
hojalata sujeto por una banda bordada 
con  sedas multicolores, y  el morral de 
lienzo á la espalda. Por entre la cruz de 
los amarres aparecía un pan grande, m o­
reno, con cuatro incisiones iíenas de es­
talactitas de pasta: un pan de munición 
hecho á conciencia y  com o Dios manda.

Iba cantando, medio camino á pie y 
medio andando, y  ni le importaba el pol­
vo de la carretera, ni el sol de jusücia 
que caia perpendicular desde lo alto, ni 
la fatiga del viaje. Le tiraba la tierra, 
com o el decía, y  anda que andarás, espe­
raba de un momento á otro ver aparecer 
entre los árboles-'del camino el campana­
rio de \ illasoñada, tocando con Su cruz 
de hierro las nubes y  mirando á sus piés 
las casas del villorrio, arremolinadas sin 
arte, com o un rebaño que sestea á la 
sombra de un árbol.
_ Como no estaban bien las cosas de la 

tierra, Nuestro Señor Jesucristo, acom­
pañado de sus queridos Apóstoles San 
Pedro y  San Juan, recorría el mundo lia- 

, ciendo beneficios y  dispensando mercedes 
á  los verdaderos creyentes. Si la cosa ve­
nía á  pelo y  había necesidad de convertir 
herejes, también los discípulos sabían 
echar un sermón y  traer al servicio del 
Señor muchos centenares de almas.

Pero un dia, después de haber discuti­
do con unos filósofos de Retro, ciudad 
m uy incrédula, Jesucristo huyó de ella, 
linmíó su calzado en la puerta de la ciu- 
daa y  comenzó de nuevo sus correrías, 
sin cuidarse para nada de aquellos repro­
bos, que no tardarían en arder en las cal­
deras de Pero Botero.

— Sirnón— dijo Jesucristo,—tú que co­
m o marino entiendes de geografía, ¿por 
dónde iremos mejor á Villasoñada?

— Señor—contestó graciosamente el 
apfetol,— si la villa ha de ser soñada, lo 
mejor será que durmamos. Es el mejor 
expediente para soñar.

—Déjate de bromas Pedro, que 
nos queda mucho que hacer en 
mundo.

—Pues señor, echemos campo adelante 
hasta que tropecemos cou alguien á quien 
preguntar, porque yo  maldito ei se por 
dónde está ese pueblo.

— ¡.A.I1Í veo un hombre, exclamó San 
Juan en aquel instante.

—Sí, hse es Juan Soldado,— dijo Jesu­
cristo. y  por cierto que lleva un pan de 
munición; podíamos pedirle un trozo para 
la colación de.esta nuche, que es ya tarde 
y  no se ve poblado.

—Y’o iré—saltó San Pedro.
—Bueno; vé. y  pídele limosna; pero de­

ja  la espada, no la emprendas con él como 
con Maleo.

— ¡Cá! este debe tener buen corazón.
— ^ u ié n  sabe!— murmuró San Juan.
—Probémosle—añadió el Señor.

aún
este

— Pide la dicha eterna, tonto—murmu­
ró San Juan.

— ^ ñ o r , que todo el que suba á una 
higuera que hay en el corral de mi casa, 
DO pueda bajar sin mi permiso.

— Perfectamente. ¿Supongo qne en la 
tercera pcdirásel cielo?—preguntóCristo.

— Ouiá, no señor; quiero que todo el 
que se siente en cl .--'illón de baqueta que 
hay en mi ca.sa, no se pueda levantar sin 
mi licencia.

— No te concedo esa majadería.
— Señor, cumpla V. D. M. con su pa­

labra.
— Está bien, lo concedo; pero ¡ay de ti! 

que te condenas por tii culpa.
— Allá veremos.
—jQué mal has hecho y  qué necio eres! 

— dijo San Pedro.
.— ¡Qué torpe!— exclamó San Juan.
—Y aya—gritóel soldado,— ¡ahur,seño- 

res! que he de ir á dormir á \ illasoñada.
Y se marchó camino adelante, dejando 

á Nuestro Señor Jesucristo triste y  á los 
Apóstoles enfurecidos y  vociferando.

En esto. Juan vió aparecer el campa­
nario de la iglesia, la ermita de Santa 
Bárbara coronada de pinos, los arrozales 
verdes com o campos de esmeralda, los 
naranjos llenos de dorados frutos, las pal­
meras columpiando sus erizados cabellos, 
los rosales en flor cerrando con cercas de 
lerfumes los huertos. Escuchó el trico de 
08 pájaros, que parecían saludar su lle­

gada, yel tañido alegre de la campana que 
anunciaba su venida, aspiró el amlDiente 
saturado del olor de claveles y  jazmines, 
y  no pudo menos de exclamar lleno de 
satLsfacción y  orgullo:

—¿Para qué ouerian San Pedro y  San 
Juan que yo pidiese la gloria? Ia  gloria 
es eso. El cielo es Y'illasoñada.

y  apretó el paso para poder entrar en 
el pueblo antes de las oraciones.

¿Qué uso hizo Juan vSoldado de las gra­
cias y  poderes concedidos por Jesucristo? 
N o hay para qué decirlo; fué el más de­
plorable y  el peor que pudiera hacerse.

Calavera, seductor, no temiendo á nada 
ni á nadie, envalentonado con su poderío 
sobrenatural, holló todas las leyes divinas 
y  humanas. Honras de mujeres, dignidad 
de los hombres, misterios sagrados, respe­
tos santos, todo lo atropelló.

Quiso el padre cura poner coto á sus 
demasía.®, y  la tremenda é imperativa voz 
de ¡al saco! cuya obediencia era incscu- 
sable sonó, y  el pastor de almas vió ma­
gullado su cuerpo á mazazos. Porque hay 

ue saber, que Juan Soldado dió en la

,V

San Pedro se destacó del grupo, y 
acercándose á Juan Soldado, le dijo:

— ¡Militar, una limosnita por el amor 
de Dios, que tengo hambre!

—Mal ando de dineros, buen viejo; 
pero si tiene usted hambre, vamos á par­
tir un pau que tengo, que pesa lo monos 
cuatro libras—contestó Juan.

—Que la Virgen del Carmen te lo pa­
gu e, hijo mío.

— ¡Amén!—añadió el soldado,—y  co­
ciendo el pan que llevaba en elzurrón, 
o partió en dos mitades iguales y  le dió 

una á San Pedro.
Cuando Jesucristo supo la acción de 

Juan Soldada, se regocijó en extremo y  
mandó á su discípulo querido que saliese 
á  pedirle otra limosna.

 Hay que probar si ese hombre es
diguo de nuestra gracia—murmuró.

Juan Soldado partió con su tocayo San 
Juan el medio pan que le quedaba, y  si­
gu ió  tan tranquilo su camino.

 E l cielo te lo  pagará—le había dicho
el apóstol de la Apocalipsis.

 Y o  no doy el pan para eso—contestó
Juan Soldado encogiéndose de hombros.

La alegría de Jesucristo no tuvo lími­
tes- aquel resultado superaba con mucho 
lo  que era lícito esperar de un rudo sol­
dadote. , , .

— Apuremos esa alma que tan buen
temple tiene—se dijo.

Y él mismo salió á la carretera y  pichó 
limosna á Juan Soldado en este, forma:

— ¡Hermano! un pedacito de pan á este

^ ^ f v a y a —dijo Juan—se me figura que 
roe quedo este noche sin cenar! Pero más 
padeció Nuestro Señor Jesucristo por nos­
otros. Toma. j  T, T-

Y  le dió el coitusco que le quedaba. 1 a 
ge disponía á entonar una canción y  á se- 
^uir su marcha, cuando Jesucristo grito;

— 'Bien, Juanleresnm ybuen cristiano 
y  voy á otorgarte por ello tres gracias en 
presencia de mis dos apóstoles San Pedro 
y  San Juan. ¡Pedro! ¡Juan!—dijo llaman- 
3o— acercáos, que quiero que presenciéis 
las tres gracias que pienso concederle á 
este caritativo militar.

— ¡Dios mío!—exclamó Juan arrodillán­
dose para adorarle.

—Levanta— dijo Jesucristo.
 ¡Bien, maestro!— exclamaron los dos

apóstoles.
—Pide, Juan Soldado, tres gracias, las 

que quieras, y  te serán concedidas.
 pjde la gloria y  no seas bobo—le dijo

por lo bajo San Pedro
 Señor— dijo Juan Soldado— yo tengo

un saco m uy grande en mi casa, y  qui- 
Biera que cuando yo dijese ¡al saco! aquel 
á  quien yo se lo mandara, se metiera en el 
á  la fuerza sin poderlo evitar, y  sin que 
rompiese el saco, aunque no cupiese.

—Concedida la primera gracia: ¿cuál 
ha  de ser la segunda?

or de pedir á un criado suyo llamado 
Venturil a una maza de inacliacar es­
parto, cuando tenía alguien en el saco y 
a golpes le molía las costillae.

Juan Soldado pagaba sus deudas de 
este modo: Llegaba el acreedor y  presen­
taba sus recibos. Juan lo.® reconocía tran­
quilamente, y  luego decía:

— ¡Al saco!
El pobre acreedor se embutía en él de 

cabeza, y  Juan exclamaba:
— ¡Vcnturilla! la maza.
En seguida lo reventaba á golpes, y  

cuando el acreedor pedía clemencia v da­
ba palabra de dar.se por pagado, íuan 
desenfundaba al pobre hombre, qne vol­
vía á su casa sin dinero y  con las costi­
llas rotas.

En cierta ocasión intervino el Juez de 
primera instancia, y  el Juez fué al saco 
y  quedó molido como los acreedores.

Viendo el Señor que Juan Soldado era 
nn verdadero criminal, decretó su muer­
te y  su condenación eterna.

—Toma—le dijo á un arcángel lleno 
de luz,—toma ese rescripto y  entrégalo 
en el Infierno. Es la orden de que vayan 
por Juan Soldado; ya estorba en el mun­
do e.se picaro.

Partió veloz el arcángel, hendiendo los 
aires con sus alas de colores y  dejando 
tras de si una estela luminosa que algu­
nos astrónomos de la época, poco entera­
dos, confundieron con la cola de un co­
meta. Llegó al Infierno, y  entregó el res­
cripto en el nombre de Días.

Un rugido infernal acogió el Santo 
nombre, y  el Arcángel, después de lan­
zar á aquellos desesperados una mira­
da de desprecio, remontó el vuelo diri­
giéndose rápido como una exhalación al 
Trono del Creador.

Mientras tanto Satanás se habia calado 
las gafas que él gasta desde que dejó de 
llaniarae Luz-bella, y  leyó el rescripto.

—A  ver—dijo,—un diablo de alma, que 
se traiga á Juan Soldado.

—Y'o iré— exclamó el Cojuelo.
y  sin esperar más órdeues, echó mano 

á la n iiiletey  se fné hacia la tierra.
Llegó á \ illasoñada á las doce v  entró 

en casa de Juan Soldado cuando la 
lla  estaba va apartada del fuego y  sobre 
las brasas áel hogar, cuyo calor levanta­
ba del arroz una columna de humo blan­
co com o la nieve.

—A  buen tiempo llega usted, compa­
dre—dijo Juan.— Arrime nsteduna silla y 
vamos con ella—añadió dirigiéndose á la 
sartén, quesegú olo  quesaltabaá la vista 
contenía pollo, anguila, rubios caracoles 
de monte alimentados con tomillo, alca­
chofas y  guisantes, jl 'n a  delicia!

-aY'o' no cómo— dijo el recién llegado 
con mal tono,—yo sov el diablo Cojuelo.

Y' como para justiñcár su estirpe, lar­
gó  un berrido, hizo una zapateta diables­
ca y  arrojó un chorro de fuego por las 
narices.

—i  Y qué es lo que quieres tú, Cojuelo?
— Yo? llevarte al Iníieruo por picaro y  

bribón.
—Pues trabajo te mando.
— ¡Trabajo! .Ahora veremca ¡Granuja!
— ¡He! no me toques ó va.sai saco.
— ¡Pacos á mi! ¡tunante! Y’ se arrojó 

sobre Juan echando chispas y  dando cor­
nadas.

—¡AI .®aco!— gritó con voz de trueno 
Juan Soldado.

El Cojuelo se metió de cabeza en el 
saco.

— Veiiturilla, la maza—exclamó Juan.
Trajo Y’ enturilla la maza de machacar 

I esparto, y  Juan, que erá hombre de bue­

nos puños, eu un instante le moliólo s 
huesos.

— ¡Toma! diablillo de tres al cuarto, 
recadero del infierno, lacayo de Satanás, 
¡toma! Y' se acompañaba esta triste can­
ción con golpes de maza.

— ¡A y Satanás de mi maldita vida!—de­
cía el Cojuelo,—¡que me hace harina este 
animal! ¡que me rompe lo.s cuernos! ¡A y 
Dios niiü!

— ;Dí<b  mío digiste!—exclamó Juan 
Soldado,—eso te salva. Sal de ahí y  vete 
al Infierno. Muy mal debes sentirtécuan- 
do siendo diablo te acuerda.® de Dios.

— Déjame irme á mi casa, y  quédate en 
el mundo ¡arrastrado!

—Y'ete.
—El Clojuelo salió de Villasoñada, y 

tomó el caiüino del Infierno; una carre­
tera ancha y  bien cuidada, sin baches ni 
piedras para que vayan más aprisa los 
que andan en coche. Como ¡ba tan mal­
trecho y  deslomado, avanzaba poco, gra­
cias á que el camino viene m uy cuesta 
abajo, y  á lo mejor se echaba á rodar pa­
ra ir más cómodamente.

Los demonios estaban en la puerta del 
Infierno tomando el fresco y  vieron lle­
gar a aquel desmalazado cofrade. A l 
pronto no ¡e reconocieron; tan desgarba­
do.® traía los andares con motivo de la 
maceración sufrida; pero después digeron 
todos:

— ¡Calle, si es el diablo Cojuelo!
— |E! mismo soy! ¡misero de mí!
— ¿Qué te sucede?
—Que ese Juan ¡Soldado me ha roto los 

huesos.
—¿Y no le has traído?—preguntó Sa­

tanás.
— ¡Qué he de traer si ese tiene más 

tuerza y  poder que Dios!
— ¡Reprobo, hla.sfemo, e.®túpido!—voci­

feró Satanás:—¿á qué nombrarle? Ence­
rrad á ese miserable en el calabozo de los 
gatos rabiosos.

El mandato fué cumplido en el ins­
tante.

— ¡Nombrar al que me venció! ¡Nom­
brarle en mi propia cara! ¡Necio!

En esto un ángel del Peñor rasgó las 
nubes y  se presentó enfrento de Satanás.

—De orden de Dios, que encerréis á 
Juan tíoldado cuanto antes.

—N o quiero...—murmuró Satanás; pe­
ro la flamisrera espada del ángel le redu­
jo  á la obediencia.

— ¡Aparta de mí ese destello de luz di­
vina. aparta; déjame contento con mis 
tinieblasl ¡Huye!

— ¡Obedece!
—Le obedeceré. A  ver, un diablo de 

corazón qne se atreva á traerse á Juan ' 
Soldado. ¿Hav alguno entre mis siíbdi- i 
tos? i

— Y'o me atrevo—afirmó l’ateta.
-Pues veto y  tráelo.

— Muerto 6 vivo estará aqui antes de la 
noche.

— Desconfía del saco—dijo desde su ca­
labozo el Cojuelo.

Voló c l ángel; Satanás, que ostaha de 
nial humor, hizo cerrar la® puertas del 
Infierno, y  Pateta se marchó eu busca de 
Juan Soldado.

Llegó á buena hora á Y'illasoñada, y  
como no sabia la dirección, lo preguntó á 
un campesino por la casa de Juan.

— Allí, en la plaza, vive—dijo santi­
guándose el pobre liombre.

—¿Quién le manda á usted santiguar­
se?—le dijo Pateta arrimándole por vía 
de corrección un puntapié.

—Me he santiguado, por que cuando 
usted se atreve á ir á su casa, es que es 
usted ei diablo en persona.

— Puede.
Y' sin decir más 

rondón en casa de
lalabra, se metió de 
lian Soldado.

,  -- cinturón de fue­
go , y  se fué en persona en busca de Juan 

ida’

—Juan—le dijo desde la entrada—vá­
monos al Infierno. Y’ o soy Pateta que vie­
ne por ti.

—¿Aún no habéis e.®carmentado?
— No; tenemos además órdenes supe­

riores que no podemos discutir. Te ad­
vierto que sé lo del .saco, y  en cuanto lo 
quieras mencionar, pego un salto y  me 
voy al Infierno.

— Pasa, no tengas cuidado; yo  soy 
hombre de razón. í?‘iéntate eu esa poltro­
na mientras yo  me visto.

—¿N os iremo.® en seguida?
—En el acto.
— Entonces, me siento.
Juan Roldado se sonrió al verle repan­

tigado en el sillón de baqueta; se vistió 
en un periquete, y  le dijo:

— Anda, vámonos, Sr. Pateta.
Pateta hizo un esftierzo, apoyó las ma­

nos en los brazos del sillón, ios piés en el 
suelo y  contrajo su cara con  una mueca 
horrible.

— ¡Hum! no puedo; estoy clavado en 
este sillón.

— ¡Vamos, anda, flojo!
Forcejeó Pateta de nuevo, estiró las 

])iemas. contrajo los miísculoslargotiem- 
po. y  fatigado y  lleno de sudor .se aplomó 
sobre el asiento.

—N o puedo, no puedo: esta magia es 
superior á un pobre diablo com o vó.

V  es natural; com o Juan Soldado no 
habia de tener á aquel demonio toda su 
vida alli. lo metió en el saco y  le admi­
nistró una jinliza de padre v  m uy señor 
mió.

Cuando Pateta  llegó al Infierno todo 
derrengado, el esenndalo fué mayúsculo; 
Satanás juró y  perjuré- por su propio rabo 
que se vengaría; y no queriendo enco­
mendar tan difícil misión á nadie, se vis­
tió de gala, se puso In gorrilla roja con 
plumas de gallo, los zapato® en punta, la 
espada envenenada y  el cint ' ‘

Roldado,
En menos de un segundo fué desde el 

Infierno á Villasoñada, Juan estaba acos­
tado durmiendo la siesta, cuando Sata­
nás, que sin hacer ruido se bahía colado 
hasta la alcoba sin despertarle, le cogió 
en brazas y  se le hubiese llevado de un 
brinco si con la pri.sa no hubiera tropeza­
do con la cruz de hierro que está á la en­
trada del término para defenderlo de tem­
pestades y  malas cosecha.®.

—¿Quién va?—dijo Juan.

ipúlil que llames. No 
tequerejnos en r1 Infierno.

- ¡Ea! Hasta nunca.—Me iré al Pur­
gatorio.

Llegado al Purgatorio le pa.só lo mis­
mo,- y  como insistiese en entrar para pur­
gar sus pecados, Abraham, el viejo y hon­
rado Abraham en persona se asomó por 
una ventanilla, y  le dijo:

— Aquí no se puede entrar sin pape­
leta.

Entonces Juan Soldada se ftié al Cielo. 
San Pedro estaba en la portería hacien­
do solitarios con una baraja francesa y 
com iendo tortitas con miel.

—Buenos días Sr. San Pedro, ¿cómo 
vamos por aquí?

— ¡idcaroí ¿Y’ aún te atreves á presen­
tarte?

¡Qué quiere usted! nome admiten en 
ninguna parte, y  no es cosa de que me 
quede tomando él fresco paseando por el 
cordón de Santiago.

— ¡Bueno está contigo Nuestro Señor 
Jesucristo! ¿Y' á qué has venido?

— Pues á traerle á usted una bota de 
vino que no lo hay m ejor en el Cielo.

— ¡Qué estás diciendo!— Aqui no hay 
vino.

—E l que yo  traigo, cada gota vale un 
querubin.

— ¡Chist! No blasfemes, sin o fueras tan 
malo, te agradecería que me lo dieses á 
probar. Pero es imposible, porque la puer­
ta está cerrada.

—Abra usted un poco para que pase 
el pitorro, y  estamos al cabo de la calle.

— Perfectamente.
San Pedro entreabrió la puerta del Cie­

lo y  Juan, deslumbrado por la interior 
claridad ó lle4‘ado por su carácter audaz 
y  aventurero, dió un empujón á  la puer­
ta y  el pobre viejo calló de espaldas.

— ¡Socorro!—gritó el apóstol al ver que 
Juan Soldado se entraba en el cielo como 
Pedro por su casa..

Acudieron ángeles armados, la Y'irgen 
María y  Jesucristo.

— ¿(¿ué has hecho, malvado?—le dijo 
el hijo de Maria.

— ¡Perdón Señor y  redentor mío! aun­
que no sea más que por aquel trozo de 
pan que os di en la carretera de Villa- 
sonada.

l ’ na ronrisa de la Virgen aplacó la 
justa cólera de su hijo, y  Juan fué per­
donado.

Consultado .‘•̂ an Agustín sobre esta ex­
traña conducta de .lesucristo, lo  explicó 
diciendo qne ei Ri-ñnr lo había permitido 
lara demosh-ar ú los hombres que todos 
os caminos son bueno.® para llegar ú la 

gloria 1‘fvnia, y  que ei cielo uo puede 
renunciarse.

Ello es que Juan Soldado se qnecó en 
el cielo, y  ni siquiera me dió la bota de 
vino para el camino.

R a fa el Comenge
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—Satanás en persona que te va á lle­
var al_ Infierno ahora mismo.

— Vamos, no tienes necesidad para eso 
de cogerme.

—Sé razonable y  te dejaré ir solo.
— Lo seré; pero es el caso que si no me 

hubieses sacado tan de improviso del 
meblo te Imhiera olKiequiano ron unos 
ligDS magníficos que tengo, napolitanos, 

negros, miel concentrada y  azúcar que se 
deshace en la boca.

—¿Tan buenos son?
— Lo mejor que se come. Un higo de 

esos en dia caluroso, es el m ejor refi'e.®co.
— No me tientes.
— Poco te cuesta probarlos.
— Es verdad, vamos; ios probaré, y  si 

son buenos Ies llevaré una cesta á mis hi­
jos los pecados mortales.

— Andando.
Llegaron á la rasa, y  como los higos 

erau excelentes, Satanás, que siempre ha 
tenido gula, de un salto se subió al árbol 
y  se (lió un atracón.

—Y'ámonos—dijo Juan Soldado.
— Vamos—contestó Satanás.
A quí fué Troya; quería el arcángel re­

belde tirarse al suelo, pero una fuerza se­
creta se lo impedía; vámoiiós—decía J uan 
Soldado—y  Satanás, enfurecido, echaba 
espumarajos por la boca y  forcejeaba in­
útilmente.

— No puedo, no puedo: se conoce que 
el Y iejo Señor anda en esto.

Juan se fíié á la escuela del pueblo, dió 
unas monedas á lo® chicos, les recomen­
dó que se echasen piedras on los bolsillos 
para que le ayudasen á matar un pájaro 
que se liabía posado en su higuera, y  se 
filé con ellos á su casa. A llí estaba en la 
higuera el rey de la oscuridad vestido de 
encarnado, con las plumas de g ^ lo  de su 
gorrilla temblándole de rabia. Parecía un 
guiñapo tendido á secar.

—Piedra en mano y  á él, muchachos, 
que es un pájaro de mal agüero.

Comenzó la pedrea, y  lo recogieron al 
anochecer los mismos demonios hecho 
trizas, previo cl ¡lermiso que para bajarle 
de la higuera concedió Juan Roldado.

Pasó el tiempo, y  como Juan viese que 
se habia desistido de llevarle al Infierno, 
comprendiendo que había hecho mal en 
oponerse á la voluntad del Señor, hizo su 
hatillo, coCTó una bota de buen vino y  se 
marchó ni infierno.

Los demonios, en cuanto Ii- viei ->a lle-
f ar, cerraron la puerta y  la atrancaron, 

lian cogió con cuidado el aldabón, que 
era una inmensa Imisa, y  dió tres terri­
bles aldabonazos. Nadie respondió, por lo 
qne repitió el toque.

. -Ju an  Roldado—ahiillóuno,qne debía

4 tardt 
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POLITICOS

Fué importantísima la sesión de ayer 
(arde. Anoche no se hablaba de otra cosa 
que de las declaraciones del Presidente 
(leí Consejo de Mini.®tros y  de los brillan­
tes discursos qne en ia nusma se pronun­
ciaron. Para (que nuestros lectores no di­
vaguen. com o se divagaba ayer tarde y  
anoche, les aconsejamos que pasen la vis­
ta por el discurso del Presidente del Con­
sejo de Ministros, cuyo texto insertamos 
en otro lugar de este número. Muchos de 
los comentarios que se hacían eran gra­
tuitos, porque se fundaban en meras hi­
pótesis; los Extractos de I(b peri(!KÍicos no 
reflejaban con exactitud las palabras co­
rrectísimas del Presidente.

Lo que el Sr. Sagasta dijo es lo que 
dicen todos los que prestan atención á la 
realidad de las cosas, lo que sostienen 
los liberales de todos los países cultos. 
¿Qué se pretendía? ¿Que el Jefe del par­
tido liberal consagrase las palabras del 
Sr. Romero acercade la Soberanía Nacio­
nal y  fratase á los republicanijs, que son 
una realidad vix-iente, como raza maldi­
ta condenada á conspirar y  á ser batida 
á sangre y  fuego? Qué pretenden algu­
no.® ¿que el >Rr. Sagasta reniegue de .®us 
antecedente.®, de su significación política, 
del sentido democrático del Gabinete, de 
los compromisos contraídos en la fórmu­
la de garantías, que reniegue, eu una 
palabra, de lo que'esy significa, y  deje d(¿ 
ser el hombre que con su maravilloso 
instinto de Gobierno ha pacificado moral- 
mente al país?

Pues están equivocados quienes supo­
nen que en esta etapa liberal el Sr. Sa­
gasta va á inclinarse hacia la derecha ri­
ñendo una segunda batalla con la iz­
quierda, Eso no puade ser así, y creemos 
no será.

Dentro d é la  legalidad constitucional, 
el Gobierno ha de conceder cuantas li­
bertades desee el país, en forma que no 
haya ningún monárquico que pueda per­
manecer, en justicia, á la izquierda del 
partido.

Las autoridades gubernativas son de 
todo punto ajenas á la denuncia.

LOCALES

La falsificación descubierta en el Ban­
co de España v  de la cual se ha hablado 
ayer en todos los círculos financieros de 
Madrid, no tiene importancia en cuanto 
á la cantidad de cupones que se han pa­
gado dos veces; sí la tiene y  grande en 
cuanto el hecho descubierto revela un 
descuido inconcebible y  una falta come­
tida en cl Establecimiento, para la que 
no cabe más que el criterio de ia com pli­
cidad ú otro (le abandono poco menos cen­
surable.

Ri se hiibieran.taladrado como debieron 
ser taladrados los cupones referidos, no 
hubiera podido verificarse el cobro doble 
de las 80.000 pesetas á que asciende, se­
gún las investigaciones practicadas en 
los últimos días, la estafa cometida.

S. M. la Reina Regente oirá hoy, á las 
diez, en la Capifia de Palacio la misa de 
Purificación, que será rezada y  oficiada 
por el Cardenal Arzobispo Rr. Payá.

Terminada la misa, se celebrará en la 
Capilla la solemne fiesta de la infra octa­
va del Corpus, para lo cual se han colo­
cado los tapices en la galería principal de 
Palacio.

Diccse que el discurso del Rr. Sagasta 
causó excelente efecto entre algunos iz- 
quierdi.®te.® que consideran llegado el ca­
so de evitar la anulación de sus fuerzas, 
y que la ocasión no puede ser más propi­
cia para que el Rr. General López Do­
m ínguez haga declaradíines que quizás 
no hubiese podido hacer d(-nipo (le los 
compromisos ó las suspicacia», de la iz­
quierda ante.® (ie aln.ra. Pronto hemos (le 
verlo.

En los pasillo.® se hacia notar qne el se­
ñor Cánovas, en ! 884, llegó á reconocer 
que por las vins k ; ales podía proclamar­
se otra forma de g. ' ierno.

Hablando de la L;qu¡er(ln v de su pro­
grama. (lijo que si aíiuellas Cortes con el 
Rey proclamaban laCorstitncióii de 1869, 
él consideraría legitimo y  acataría cuanto 
el Rey y  las Cortes acord,a®(-n, aunque 
procurase, con toda.® sus fuerzas, refor­
marlo.

Claro está qne si hubiese sido declara­
da en vigor la Constitución de 1869 por 
aquellas Cortes, cualquier cambio funda­
mental se hubiera podido hacer por las 
vías legales, aun con la oposición (le la 
Corona.

Aunque todos estos son tiquis miquis, 
y  la probabilidad de todo.® estos cambios 
mede considerarse como un absur(Ío, 
nieno es recordar, á los que se escanda­

lizan, cuáles son la.® opiniones del jefe de 
los conservadores.

Con.®te, pues, cómo no es exacto lo que 
el novísimo Roberto Pecl decía en su 
discurso, y  cómo dentro de la legalidad 
constitucional puede pacíficamente v  .®iii 
hechos de fm-rza, y  en virtud de una re­
forma constitucional, manifestarse la v o ­
luntad nacional, si, lo que no es creíble, 
ni afortunadamente hay- que temer, esa 
nación determinase lu expresi(jn de su 
voluntad de otra manera radical ó  com o 
h oy  la determina.

El Consejo de Ministro.® celebrado ano­
che en la Presidencia, íué según los Mi- 
iii.®tros tuvieron la b mdad de decir, pura­
mente admmístrarívo, liabiénd(3se trata­
do y  resuelto lo® sliruientes asuntos;

Un expediente relativo á las obras del 
puerto de .Ylmeria.

(Jiro sobre concesión del ferrocarril del 
Ferrol á Betanzos.

Conmutación de la pena de muerte, 
por la inmediata de cadeua perpétua, á 
un reo de la .Yudieucia de Zaragoza.

Expediente de subasta de un túnel en 
el puerto de Cudillero (Astúrias).

Id. reduciendo los derechos de carga 
y  descarga del puerto de Cartagena.

Otro aprobando la instalación de uu 
e»tablecimitrío de enseñanza en el Kx- 
mona.®terio de la Espina (Y'alladolidj, cos­
teado por la Marquesa Y'iuJa de Y'alde- 
ras.

Proyectos de ley sobre un crédito agrí­
cola y  redención de las cargas perpétíias 
sobre la propiedad territorial.

Flxpcdieute de renovacii'in de arriendo 
de varias (k'liesas para la remonta.

Y' por último, se leyeron los ¡iresupues- 
tos, ya terminado® de Cuba y  Puerto Ri­
co, y  se acordó publicar un decreto acla­
ratorio de las dLsposieiones relativas álas 
pensiones que disfrutan las ciases de 
tropa.

.Y la una terminó el Consejo.
No asistió el Sr. Camacho.

Los días 28,29 y  30 serán considerados 
, como fiesta nacional, en celebración del 

natalicio de S. M. el R ey 1). Alfonso XIII.
El primero de dichos días, com o es sa­

bido, se efectuará la presentación á la 
Y'irgen.

I-a comitiva irá por la calle Mayor, 
Carrera de San Jerónimo y  el Botánico, 

■ y  regrcspá  por la calle de Alcalá, 
i Además de las carrozas de la Real ca- 
; sa. figurarán en el cortejo los coches de 

los Grandes de España con su.® colores y  
' escudos respectivos.

Entre lo® (jue asistirán se cuentan los 
de las casa.® de Medinaceü, cuyo color e.® 
amarillo; blanco y  grana, de la de Alca- 

I nices; el amarillo y  rojo, de la de Alba; 
el verde y  encarnado, de la de Fernán- 
^iiñez Y Roncali; el encamado y  azul, 
de las de Bailen, Infantado y  íieredia- 
Spínola; el grana y  blati c( ,̂ de la de Gua- 
qni; el azul y  amarillo d é la  de Molins y  
el blanco y  azul de la de Puñonrostro.

El Circulo de la Unión Mercantil y  el 
Representante de la Compañía interna­
cional de electricidad, han acordado las 
bases del contrato por el que se obliga 
ésta á iluminar el Círculo con lámparas 
picundescentes.

Déíspúes de cuarenta diaa de iJumina- 
cióii por el citado formalizará
el contrato, abonando á la Compañía elee- 
tnciota el .35 por 100 de lo que costaba el 
gas.

Esta rebaja será extcnsi-va á cuantos 
quieran suscribirse á usar del imoducto, 
en vista de la prueba.

Antes de salir de Zaragoza S. .Y. la A r­
chiduquesa Isabel, mandó entregar 500 
pesetas para qne se digau misas á la Y’ír- 
geii del Pilar: otra cantidad p.ira limos­
nas; 500 pesetas para que fueran diatri- 
biada® enteela servidumbre de Su Emma: 
100 para la del Marqués de Ayerfae, y 
otras 100 para cada uno de los regimien­
to®, con objeto de que un día se mejore 
el rancho á los soldado.®.

I^  señora doña Dolores Y’argas, sobri­
na de Ru Emma. el Cardenal Benavidesa 
regaló á la ilustre viajera una precios, 
Y irgen del Pilar, de plata.

Lq.® periódicos franceses no.® traen los 
detalles prev-nis de la boda de la señorita 
de (nizman Blanco con el Duque de 
Morny. ^

El enlace se efectuará en la igle.sia de 
la -Uiigdalena.

El equipo de la novia es riquísimo, v  
entre mucha® preciosidades figuran nn 
precia-o traje para comida, de brocado 
celc.ste con gran banda de tul bordado de 
oro. graciosamiente recogida y  cax-endo 
(ler.iHies en fonna de cn-^cada sobre la fal­
da: el cuerpo es todo bordado v  va suieto 
con un cinturón de gro.

Otro para casa que es de seda con ho­
ja.® de ro.^a bordadas, que se abre v  deia 
ver una matinée. '

Otro es de tul bordado de estrellitas de 
íiz-abache y riiorpo de estilo María Luisa.

r-1 que lucirá para tomar.se lo's dichos 
es de crcjfc ingles rosa con recogidos de 
iazctó de moaré y  rosas .

Ayer llegó á Madrid el nuevo Obispo 
de esta diócesis Rr. Rancha 

VA día 2.5 del pióxim o Julio hará su 
entrada oficial.

L A S  D E C L A R A C I O N E S

EL SEÑOR SlGiSTl

Participa cl Gobernador de Cádiz, que 
el fiscal de la .Yudiencia de Algeciras ha 
denunciado ni peTÍiídico_ La República 
impreso en (iibralíar 6 introducido por 
la Aduana por llevar el pie de imprenta 
de una de las de aquella ciudad.

Las declaraciones que hizo ayer el se- 
iiqr .Sagasta afirmando una vez má® el 
(interio que tienen los liberales de toda 
Europa de que la Soberanía reside eu la 
nación, provocó el aplauso de la mayoría 
y el de los republicanos.
11 aplaudieron éstos? ¿quéha-
llaron de nuevo en las palabras del üus- 
tre jefe liberal que ya no hubiera éste re- 
pctido cien vece.®?

Ri, la Soberanía entiéudda el partido 
liberal de España y  de toda Europa de la 
inaiieraque averia  (ntenriía el Sr. Sa- 
g ^ ta , y las valiente.® declaraciones del 
Ilustre político han .sido no más que ex- 

r ' " " " ' » * ™ * »  de t o t a  I o b

' Kevolución; y  al
. re8taurar,e felizmente la Monarquía y  al

.1
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discutirse la Constitución de 1876, la mi­
noría liberal combatió los principios del 
Sr. Cánovas afirmando de nuevo los su­
yos y  adoptando, despuésjde aprobada la 
Coustitucióu, la conducta que lian adop­
tado todos los partidos liberales y  demo­
cráticos de Europa,

Aceptaron aqucUa ley, salvando sus 
principios, com o aceptan las semi feuda­
les leves inglesas los libérale.? y  los demó­
cratas ingleses, y  los italianos el Estatuto 
reaccionario de Carlos Alberto.

Aceptaron aquella ley, y  se niegan á 
reformaría por la misma ra.z6i_i que uo 
quieren reformar las suya.? los liberales y 
domócratíi? ingleses é italianos, 3>or ser 
la reforma inútil, poro ratificándose al 
mismo tiempo en su.? concepti® sobre la 
Soberanía y  el origen de los poderes, é in­
formando sus actos C‘U este supremo res­
peto á la voluntad de la nación.

El Sr. Sagasta hubiera podido decir 
más á los republicanos si le liubieran pre­
guntado más.

Les hubiera podido decir, que el pro­
blem a'de hacer efectiva la Soberanía, no 
es problema cu España por m ucho tiem­
po, y  que por eso el partido hberal, que 
es un partido de realidade.s, no lo  ha abor­
dado, ni quiere que se aborde.

Aqui no cabe que se presente el con­
flicto entre los poderes constituidos, en­
tre las Cámaras y  el Rey; primero, por­
que el país es monárquico, y  luego, por­
que no existen costumbres bastante arrai­
gadas para qne el voto sea libre y  expre­
se fielmente la voluntad del país, y  estas 
costumbres se están creando y sólo pue­
den crearse en la paz y  con la paz.

Vengan esos republicanos de buena fe 
á colaborar en la obra de los liberales. 
H agan com o en la Cqmisión de actos, to­
rea de sinceridad al di.scutirse la reforma 
del sufragio. Vean si entonces, com o aho­
ra, se les oponen obstáculos á lo que de 
bueno propongan; sea después de las re­
formas y  dé la educación libre el voto, y 
entonces quizás sea problema el problema 
de reformar las leyes que regulase el 
ejercicio de la Soberanía, aunque en igua^ 
le.? condiciones no se lo consideren tal, ni 
eu las repúblicas ni en las monarquías li­
berales.

Las declaraciones del Sr. Sagasta han 
sido uno de los triunfos más grandes de 
eu vida pública.

Lo.? partidos rebeldes han tenido que 
reconocer con sus aplausos que son un 
crimen toda.? las rebeldías, porque no 
hay camino cerrado,ni derechoque no se 
reconozca.

E l país en masa tiene que confesar que 
jamás se ha visto mayor respeto á todas 
las opiniones, ni mayor deseo de que tor- 
mineu para siempre todas las luchas vio­
lentos.

Y  el partido liberal, después de las pa­
labras de su jefe debe mostrarse orgullo­
so de ser la úuica agrupación política que 
mantiene .?u alto sentido á través de to- 
(tos las vicisitudes, y  la única capaz aho­
ra V luego de contener por la razón y
Sor la fuerza las malas pasiones de aque- 

os desventurados que pretendan, ya que 
no pueden de otro modo, saciar sus ape­
titos por el motil! y  la ruina.

T A
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V

II
El vasto salón del restnurant del Par­

que no es suñcien|e para las ciento y  pi­
co  de personas que quieren tener un cu­
bierto en el banquete. Se improvisa otra 
mesa en uu loca inmediato; pero ni aún 
esto baste. Gran número de excursionis­
tas se vuelven á ParL? á comer.

La mesa está puesta con gusto y  ador­
nada cou profusión de flores. Los puestos 
de honor se han reservado para los indi­
viduos de la Mesa de los Juegos florales, 
con  la feliz intercalación de una señora 
entre cada dos caballeros. Y o tengo ám i 
derecha á madama Clovis Rugues, quien 
m e recuerda eu castellano correcto que 
desde hace nueve años me he encontrado 
con  ella en todas las grandes circunstan­
cias de su vida, y  siempre ¡V mi regreso 
de uno de mis viajes á rlspaüa, país que 
ella adora y  en el cual pasó los primeros 
años de su'juventud.

A  m i izquierda come madama Conteu, 
maestra en el arte de la escultura. Entre 
el grave Alcalde de Sceaiix y  el venera­
ble Presidente de los Fehbres, ostente su 
gracioso busto arlesiano la joven Reina 
de la fiesta. Hasta hoj’ no habia sido ad­
mitido el bello sexo á e.?te banquete 
anual. Quién sabe si á esta exclusión in­
justa se debe en parte el hecho significa­
tivo de que nunca, iii aun eu días de buen 
gol, ni siquiera el año en que vino Mis­
tral, estuvo ton concurrida y  animada 
com o hoy la fiesta de Floriáu.

Uno de los motivos, si no el principal, 
de lo extraordinario de esta afluencia, ha

Deberes imperiosos, tanto más ineludi­
bles cuanto es mayor el sacrificio que he 
de hacer para cumplirlos, me obligan 
hov á permanecer en Madrid.

Pero faltaría al más sagrado de mis 
deberes si no |n3C apresurase á enviar la 
expresión de m i lea y  sincera gratitud á 
la diguiaima corporación de los Felibres.

Hace ya mucho tiempo que tengo con 
ellcB y  con la noble y  generosa Francia 
una grau deuda de honor.

Poco antes de nue.stra revolución de 
Sí.'ptiembre, cuando eu tiempos tristísi­
mos para la causa de las libertades públi­
cas, áe que fui siempre apóstol y  solda­
do, hube de abandonar el suelo de mi 
queridtoima España y  el hogar en ei de 
mi cara Cataluña, los'Fehbres provenza- 
les y  á su frente el ilustre Mistral, me 
ofrecieron en Aviñóii, en Maillane, en 
Montpellier, en Arles, un hogar, una fa­
milia y  uua patria.

Jamás, mientras Dios le conserve un 
soplo de villa, ha de olvidar el pobre pros­
cripto de aquella época, ni lahidalgahos- 
pitalidad de la enaltecida Francia, ni la 
cariñosa fraternidad de los poetas pro- 
veiizales, ni las gi-atas memorias de en­
cantadores días pasados á orillas del Ró­
dano y  á la sombra de los ohvos de Pro- 
venza, donde las añoranzas y  tristezas de 
la patria ausente, so templaban al calor 
de corazones generosos, dispensadores 
de grandes bondades para el proscripto.

Español de raza, de corazón y  de con­
ciencia, latino de religión y  de fe, apren­
dí entonces á amar á Francia, y  en el 
culto de ios Feübres por su literatura y  
por su lengua, y  en el entusiasmo del 
pueblo por su hogar y  por sus glorias, y 
en el amor de los proveuzales á su pa­
tria y  á su Francia, encontré yo  digno 
ejemplo que imitar y  cariño trñlado que 
seguir, para cada Vez afirmarme más en 
el culto del hogar, que es la familia, en 
el recuerdo de las tradiciones, que es la 
patria, y  en el amor á la tierra, en cuyo 
bendito seno se nace y  ba:o cuyo esplén­
dido sol se vive, que es la España.»

Termina el discurso de Baiaguer con 
'un caluroso brindis, seguido de dos e^  
trofas de una bellísima poesía dedicada á 
Provenza, y  escrita en el idioma de los 
Feübres.

Atronadoras salvas de aplausos siguen 
•al discurso del trovador de Monserrat. A  
excitación de varios oradores que dedican 
elocuentes frases á España y  me aluden 
personalmente, me veo j  recisado á im­
provisar un toasí dirigido á los Felibres, 
«esos poetas de todos los amores que son 
nuestros hermanos en poesía; á los fran­
ceses, que son nuestros hermanos de ra­
za y  de geuio, y  á la generosa y  magná­
nima nación francesa, que después de 
haber reivindicado los derechos del hom­
bre, sigue siendo el porta-estandarte de 
las ideas de nuestro siglo.»

A  propósito de un telegrama en verso 
provenzal de Roumanille, en el cual se 
dice que en la copa de la fraternidad lo 
mismo debe beberse el vino rojo que el 
vino blanco, el fogoso Clovis Hugues iin- 
provisa un admirable discurso, encami­
nado á unir estrechamente á los poetas 
de todos les partidos' en el terreno del 
arte.

El Senador moderado Javier Blanc con­
testa con otro discurso oportunísimo, pre­
conizando á su vez la idea de unir todos 
los matices políticos eu el dominio de lo 
ideal, r

Fll Diputado Y célebfie escritor Tony 
Revillou recuerda, con el gracejo que le 
es propio, una curiosa anécdota de la vida 
militar de Florián.

En gracia á la brevedad, dejo de men­
tar otros discursos de no e.scasa importan­
cia. Paul Arene recuerda que se hace 
tarde y  qiie la música nos aguarda en la 
rotonda del Parque, iluminado á la vene­
ciana. Cinco minutos después, casi todos 
los comensales se entregan á la clásica 
danza de Provenza.

El poético retiro de la Duquesa de 
Maine parece un umbroso jardín meridio­
nal. Por a lgo el Alcalde de este pueblo 
fecha sus cartas en «Sceaux de Proven-

E sía  depnración es y  un hecho en dos 
M inisterios, y  se trata de que lo sea 
cuanto antes en los demás, á pesar de la 
resistencia de algunos ind iñavos del Qa- 
bínete que temen producir una desorgani- 
sación en los sertid os adm inistratitos.

En cuanto a l personal de los departa­
mentos, los ministeriales aflrman que la 
obra de depuración está ya  casi reali­
zada.

REVISTA EXTRANJERA

Francia
Segúu el nuevo censo, la población de 

París, que en 1881 era de 2.238.000 al­
mas. llega hoy á 2 254.000.

za.i
A  ¡as once y  media invadimos el últi­

mo tren, y  en cada vagóu se oyen alegres 
canciones.

A  las doce, el sueño de los tranquilos 
parisienses del barrio de San Pedro es in­
terrumpido por el tamboril y  la zampona. 
Son lospoetas meridionales que vuelven 
á su París.

Son los hijos del sol amparándose del 
país de ias brumas por derecho de con­
quista.

Juan B. Eneeflaz.

TELEGRAMAS
[De la. Agencia Fabra).

EN  L A  C A M A R A  FBANCB.?A

Sesión de a y e r .S e  desecha por 242 vo­
tos contra 216 la hm a en consideración de 
la proposión del Sr. Beawquier. radical, 
pidiendo la supresión en F rancia  de los 
títulos nobiliarios.

E l  M inistro Sr. D m a le  presenta un 
proyecto de ley sobre laJ¡¡ación de carte­
les y  la exposición en público de escrilos 
sediciosos.

E l  proyecto establece penas que carian  
diez días á un mes de cárcel y  ¿fe 16 ¿  500 
fran cos de multa.

Ta)S delitos que .se cometan por medio de 
carteles serán juzgados p or  el Jurado- 
(Aplausos irónicos en la derecha.)

E l  M inistro pide que el proyecto se de­
clare urgente.

E l  Sr. Paul de Casagnac, imperialista, 
apoya la urgencia y  pide la discusión 
intnediaia porque es tiempo, añade, de 
arrancar la máscara de liberalismo á los 
liberales.

E l  Sr. Clemenceaut. radical, se opone 
a l debate inmediato, porque según dice, 
hay que estudiar el proyecto y  conocer su 
alcance.

E l  M inistro Sr. Bemole contesta que el 
proyecto está justiñcado con el mamjiesto 
del Conde de París.

P o r  lo demás, asegura que la prensa 
nada debe temer contra su libertad.

Después de un vivo debate se aprueba 
la urgencia.

EN  E L SENADO

Se aprueba un erédito destinada á la 
representación de ¡•'rancia en Madagas- 
car.

Con este motivo, el Presidente del Con­
sejo dice-. '(Las noticias de Madagascar 
son excelentes. E l  Senado puede votar sin  
temor*.

Incidenialmenie tribuía elogios á los 
misioneros católicos,cuyo concurso es muy 
ú til á Francia.

CLAU SU RA DE LAS C ÁM AR A S IN G LE SA S

Se ha cerrado el Parlamento inglés, le­
yéndose el discurso de clausura, de la 
Reina.

Anuncia que ha resuelto disolver el 
Parlamento, á fin de conocer los sentid 
mientas del pueblo sobre la cuestión re­
lativa a l establecimiento de un cuerpo le­
gislativo especial para  Irlanda.

Manifiesta que las relaciones de Ingla­
terra con todas las demás potencias son 
amistosas.

Respecto^ á las relaciones comerciales 
con Lspaña. dice que -se ha firm ado un 
Convenio que. s i  es aprobado por las Cor­
tes, acrecentará las transaccioMS entre 
ambos países y  además desarrollará la 
importación en Inglaterra de los vinos de 
sus propias colomas.

(Aludiendo principalmente á la  A us­
tralia y  Cabo de Buena Esperanza, que 
comienzan á ser grandes productores de 
vinos.) , , _

Term ina expres^ndoccl descorde qve el 
Parlamento que se va á elegir contribui­
rá á la paz y  a l bienestar del pueblo, y  
al poderío y  unión del Imperio británico.

EN r o R r u G A L

La prensa portuguesa se muestra muy 
reservada soore la citestión relativa á ía 
expulsión de los Principes franceses.

La mayor parte, de los periódicos se. li­
mitan á reproducir los despachos de la 
Agencia sin hacer comentario alguno.

Toda la fam ilia  rea l ha salido hoy pa ­
ra  Cintra, donde pasará el veranó, ex­
cepto el R ey. que verificará sn viaje por 
'mar, desembarcando 'en Inglaterra ó en 
Alemania.

La Nación, periódico miguelista, des­
miente el rumor que ha circulado de una 
reconciliación entre las dos ramas de la 
fa m ilia s de Braganza.

En tonto que el correo nos trae el Ma­
nifiesto di-i Conde de París, que tan mal 
efecto lin producido en Francia. y  del 
cual no.? ha anticipado un extracto el te­
légrafo, d a r .- iR O á  á nuestros lectore.? la 
desijedida del Principe Víctor, t o  que .?u 
ladre se ha despedido, como debía, á la 
rancesa.

Dijo asi el Príncipe Víctor á un grupo 
numeroso de partidarios, reunidos en su 
casa.

«Señores:
Os agradezco vuestros testimonios de 

simpatía. No esperéis de mi vana? pro­
testas contra lu medida que me destierra.

El régiuicii actual está condenado á 
proscribir por su impotencia para go ­
bernar.

No me quejo ni me admira. Y o le agra­
dezco á lu República que haya aplazado 
sus violencias lo bastante para haberme 
dejado servir com o soldado en las fila.? del 
ejército francés.

El destierro no quebrantará la fe que 
tengo eu mi causa, ni me impedirá dedi­
car á ella mi vida entera.

A  pesar de la distancia, á pesar de to­
das las injusticia.s y  de todas las nmarpró- 
ras, yo permaneceré fiel á los principios 
del Imperio, toles cuales los concibieron 
Napoleón I y  Napoleón III; tales como 
los hubiera aplicado el i ’ ríueípe, cuyo 
heroísmo habéis admirado todos conmi­
go , y  cuya muerte aun llcro.

Éstos principios son los nuestros, han 
sido consagrados por votaciones popula­
res. H oy, com o á principio.? del siglo, 
significan: soberanía de la nación, esta­
bilidad y  firmeza del poder, igualdad de 
derechos, respeto á las creencias religio­
sa.?, paz entre los ciudadanos, democracia 
organizada.

Tengamos ánimo, señores. El pueblo 
ya ha demostrado con ciaríamos ejem­
plos que las decisiones de las Asambleas 
y  las leyes de destierro no ló detienen 
cuando se resuelve á hacer valer su vo­
luntad. Cuento con él para volver á 
abrirme las puertas de Francia.

Que venya la hora de las grande crisis, 
y  l5ios mediante, no faltaré á los deberes 
que me trace el patriotismo y  que mi 
nombre me impone.

Hasta la vista, señores.

LOS PROTECCION ISTAS.— LAS OBLIGACIONES 
DEL C A N A L  DE P A N A M Á .— L A  DEPURACIÓN 

A D M IN IST R A T IV A .

Los proteccionistas franceses están re­
sueltos á pesar de la oposición del Gobier- 

sido el carácter expansivo que desde su «o . ^ Úsvar adelante el proyecto, recar- 
primer anuncio se lia  dado a esta solem- .aando loq derechcs sobre los cereales: pero

aunque el proyecto sea aprobado por la 
Cámara, el Senado no tendrá tiempo de 
discutirlo, debiendo terminar en breve las 
sesiones.

A  esta consideración se debe que el se­
ñor Develle, Ministro de Agricultura, no 
haya presenlado la dimisión comose creía 
después de la última votación de la Cá­
mara de Diputados, poniendo i  la oráen 
del dia dicho asunto.

Además del interés económico, hay en 
esta cuestión uno de carácter politico;pues 
muchos candidatos ó Concejeros generales 
(Diputados provinciales) son favorables 
al cargo para complacer á loa agriculto­
res qne tienen gran fuerza electoral- 

A pesar de que la mayoría de la Comi­
sión de la Cámara es hostd a l proyecto 
de emisión de obligacieites d d  canal de 
Panamá con premios, se cree que será 
aprobado aquel aunque con enmiendas 
importantes.

E n  una de éstas se suprin-ira la oblt- 
'gación de la autorización parlam entara  

'■ para  dicha emisión. Ademá-v se pedirán  
todos los documentos relativos á la verda­
dera situación de las obras del canal, á

primer
nidad. La presidencia de Baiaguer ofre­
cía  á los Fe ibres. y  en general á la nue­
va pléyade de poeto.? de París, una oca­
sión excelente para hacer uua brillante y 
calorosa mauiiestacióu de simpatía por 
España.

Y esta ha sido la nota culminante de la 
fleste. En el discurso presidencial y  en 
casi todas las Memorias leídas en la- se­
sión hteraria, el nombre de España era 
evocado á menudo com o el de un herma­
no ausente en el seno de una familia ca­
riñosa.

El! el elocuente discurso pronunciado 
por el Diputado Maurice Faura, ante la 
casa de l'iorián, el orador ha recordado 
que el dulce cantor de Estela  fué uno 
de los mejores traductores del Quijote, y  
ha dirigido á la Memoria de Cervantes la 
nación española un entusia-sta saludo que 
le ha valido una atronadora salva de 
aplausos. R? un hecho iucontestabie que 
e l amor ú España flota en el ambiente de 
la  esfera intelectual de Paria.

Llei»aron los po.stres, y  con  ellos Id 
hora dé los discurso.? y  los brindis. A  la 
algazara de los coifiensaleR,_ sigue un si­
lencio absoluto V una atención profunda. 
Se lee uu admirable discurso de Mistral, 
eencillo 7  elevado com o todo lo del autor 
de M ircio, lleno de promesas para los 
pueblos que rinden fervoroso culto á la  
poesía, y  de fatales pronósticos para 
lue dejan extinguir
^e lo  ideal.

en su seno el
lOB 

amor

Sigue la lectura del discurso de Bala-

/ ' »  de que se pvtda ju zga r con completo 
conocimiento de causa sobre d  estado de 
los trabajos y  el tiempo qu>. necesitan 
estos para que la apertura del canal á la 
explotación sea vn  hecho.

Los tres grupos de la izquierda siguen 
gestionando activamente cerca del Gobier­
no para  obtener la depuración adminis­
trativa: es decir, la separación de los

EFECTOS DE L A  EXPU LSION

Con motivo de la ley de expulsión de 
los Principes, ha presentado la dimisión 
un Consejero de Estado.

Sé habla también de otras dimisiones-, 
pero éstas no serán numerosas, como han 
supuesto los periódicos monárquicos.

Los periódicos republicanos dicen que 
el manifiesto del Conde áe P aris, decla­
rándose pretendiente, justifica  la ley de 
expulsión.

La prensa monárquica viene muy entu­
siasmada felicitándose de que el Conde 
de P a ris haya hablado a l fin como un 
R ey  debe hablar á su pueblo.

L A  C Á M A R A  BÚ LG ARA

E n  la Cámara búlgara ha terminado 
la discusión del Mensaje.

A l verificarse la votación del mismo se 
han retirado del salón de Sesiones veinte 
Diputados de oposición.

E l  resto, excepto dos. aprobaron el pro­
yecto de contestación al discurso de la Co­
rona, en sentido ja to ra b lea l Gobierno.

E illlA J A D O R  PROBABLE

Se asegura que el Conde de Montebello, 
M inistro de Francia en Bruselas, será 
nombrado Embajador en Viena.

E L  PRÍN'CIPF. V ÍCTO R

E l  Principe Víctor Napoleón pasó an­
teayer por Lucerna, dirigiéndose á Mon- 
calieri.

Llegará á Bruselas la semana pró­
xima.

RECEPCIÓN

E l M inistro de Negocios extranjeros 
francés ha recibido hoy a l nuevo M inis­
tro áe Bolivia.

Las relaciones entre a'tnbas Repúblicas 
kan quedado restablecidas.

E l  Banco de Bélgica ha reducido su  
descuento i  2  li2  p or  100.

'E L  CÓLERA

E l cólera continúa causando victimas 
€ti Svijidis, Ldtiuno v  S&rit Vito, hdbiéH" 
dose presentado también en Francavilla.

La epidemia tiende á aumentar en 
B rindis.

A yer  ocurrieron a llí 17 casos de cólera 
y  10 defunciones.

E n  Lazipa 23 y  7, respectivamente.

ruM. transcribo los siguientes ’ funcionarios que no estén identificados 
gueis^uei v.' j pQf completo con e l  régimen republicano.

El presupuesto municipal de Parí.? 
para 1887 a.?ciende á 302.310.667 francos,

Italia.
Han sido detenidos en Milán ocho je­

fes del pai-tido obrero. Cuatro de ellos 
habían sido candidatos socialistas eu laa 
últimas elecciones de Diputados.

Una ordcu del Prefecto disuelve ¡as so­
ciedades qne se han adherido al proííra- 
ma del partido obraro.

La poücia ha registrado los locales de 
estas sociedades y  lo? domicilios do m u­
chos socialistas.

La cansa que se forma es por conspira­
ción.

En la alte Italia existen 150 sociedades 
adheridas al programa de! partido obrero.

Interpelado eu la Cámara el Presiden­
te del Cousejo de Ministros por un Dipu­
tado socialista, dijo que el viernes con­
testaría si podía dar explicaciones y  
cuándo.

Los presos en Milán querían organizar 
una extensa huelga de trabajadores del 
campo. Se les persigue por excitación ú 
la revolución y  por querer derribar las 
iustitucioiies actuales.

En Milán liabla diez seccione.? del par­
tido obrero y  25 en las demás provincias. 
Todas lian sido disueltos.

Inglaterra
Las insignias de la Jarretiera que usó 

el Rey D. Alfonso X II y  que acaban de 
ser entregadas por el Ministro de España 
en Londres, serán probablemente envia­
das al Príncipe Alejandro de Biiliraria, á 
quien la Reina Victoria va á conferir la 
orden.

En un mieling en favor de la autono­
mía irlandesa, celebrado en Sainb-James 
H all, I/indres, declaró un Diputado ir­
landés, que eu las últimas eleécione.? vo ­
taron los irlandeses á los candidatos con­
servadores, porque los jefes del partido 
autonomista tenían motivos para creer 
que el partido conservador preseutaria 
un proyecto de Ho-ne Rule.

»
A  pesar de ser extraordinaria para su 

edad la resistencia material pava el traba­
jo  que presenta Mr. Gladstone, le ha ocu­
rrido en Edimburgo algo que demuestra 
que no está ya á la altura de su espíritu.

Había ido en compañía de su familia á 
hacer una visita á alguna.? millas de la 
ciudad. De regreso, y  en el momento de 
entrar en Edimburgo, con un tiempo her- 
mcso, quiso ir _á pie hasta sn casa y des­
pidió el carruaje. Fué reconocido y  se re­
unió un gentío que le vitoreó y  le detuvo 
el paso. El afán de abrazarle llegó á po­
nerle en verdadero peligro de morir aho­
gado. Inten’ino la policía y  se le hizo su­
bir á un coche de tranvía;”pero también 
le siguió la multitud, y  con mucho traba­
jo  pudo llegar á sn casa.

A llí ocurrió uua escena jienosa. A go­
tadas sus fuerzas, tuvo que sentarse ja ­
deante eu los escalones exteriores, p o m o  
poder dar uu solo paso. El entusiasmo 
por el grau anciano, estuvo á punto de 
acabar con su vida.

Alem ania
- Ha habido grandes inundaciones en 
Silesia porque las continuas lluvias han 
hecho salir de madre á los ríos Zacken y 
Bober.lLos danos materiales son m uv 
grandes y  ha habido también desgra”- 
cias personales. Las aguas están bajando.

«
El Copaejo federal ha pasado á una de 

sus Comisiones la proposición de crédito 
para la Exposición de Berlín eu 1888; ha 
adoptado la petición del Gobierno sajón 
de prolongar por un año el e.?tado de si­
tio parcial en Ijeipzig.
m arck^^^° Varzin el Príncipe Bis- 

Suiza
Ha llegado á Ginebra el Príncipe Ña- 

poleón acompañado por su Secretario
baldrá en seguida para Prangins.

Baviera
Las revelaciones hechas ea la Cámara

demuestran evidentemente 
Luis II. Cuando ocurrió el siucidio, se 
hablan proyectado ya 
dir aue el ítóy  se acercara al lago. La 
Regencia fué aceptada por unanimidad.

B élg ica
Y a e.?táu de regreso en ^ n s  Jas w r- 

sonas que acompaflarou al Pnncipe M o­
tor á Bruselas. E l Principe va á alquilar 
un hotel en la avenida Luisa para iusía- 
larae definitivamente. El jueves fue reci­
bido por el Rey,

ániincian los diano.? católicos que el 
Papa dirigirá uua carta tratando la cues­
tión social á un eminente personaje de 
Bélgica, que se ha ocupado mucho eu la 
cuestión obrer.i.

A ustria
La Emperatriz de Austria ba salido 

para Gastein, donde permanecerá todo el 
mes de Julio. .

El Emperador de Alemania llegará 
allí dentro de veinte días, y  también irá 
el de Austria.

La Cámara ha siLspendido sus sesiones 
hasta Septiembre después de votar los 
Aranceles.

Los Cancillera de los tres Imperios 
van á celebrar una entrevista.

El Principe Montenegro es esperado en 
Austria; pero se dice qne este viaje no 
tiene objeto político.

Bulgaria
El discurso del Principe Alejandro á la 

Asamblea es objeto de comentarios nada 
favorables en los circuios políticos de 
Turquía, por su nada disfrazada alusión 
á la unión de las do.? Bulgaria?.

En la Asamblea Nacional .«e discute la 
contestación el Mensaje. La mayoría se 
da por enterada de la unión de las dos 
Biilgarias, y  expresa la esperanza de que 
se lléve á cabo. Concluye declarando su 
afecto al Czar com o libertador y  protec­
tor de Bulgaria.

La oposición cree que el resultado ob­
tenido no corresponde á los sacrificios 
hechos, N o aprueba la política seguida 
con Rusia y  censura al Gobierno.

Se aprobará el proyecto ministerial.
Turquía

Se dice que la Puerta está preparando 
una circular á las potencias, referente á 
la situación de Bulgaria.

Rusia
Se van á construir más buques de gue­

rra _para !a escuaíira del mar Negro.
Ki'iipp ha enviado representantes á R u­

sia con objeto de emprender obras en Ni- 
colaieff para la fundición de cañones.

G recia
Los Reyes de Grecia han ido á Tesalia 

para lúsitar el nuevo camino de hierro de 
Larissa.

E stados U nidos
Llega á 100.000 pesos lo reunido en 

N ueva Y’ork para el fondo parlamentario 
irlandés.

Los giros de cantidades parciales se ha­
cen por cable.

Canadá
La cuestión de las pesquerías estaría 

ya zanjada sin un pequeño incidente, en 
lo que se refiere al modo de entender las 
tres millas de jurisdicción eu las Costas. 
Defienden los Estados Unidos que debe 
entenderse ¿  tres millas de cualquier 
punto de la Costa, y  opina Canadá que 
es á tres millas desde una línea imagina­
ria de punta á punta, de modo que que­
dan aguas propias las ensenadas con is­
lotes, bahías, etc.

HoU b da
La Universidad de Utrecht acaba de 

celebrar su 250° aniversario. Toda la ciu­
dad tomó parte en esta solemnidad.

Los estudiantes organizaron una grau 
proce.?ión histórica que representaba tres 
grandes acontecimientos: la unión de 
Utrecht eu 1.579, la creación de la Uni­
versidad en 1636, y  la paz de Utrecht en 
1715.

China
En otro lugar de este número publica­

mos el fracaso de los banqueros alemaues 
en China, á pesar del apoyo diplomático 
que tuvieron. Se refiere este fracaso á 
unos proyectos de ferrocarriles. El Virey 
contestó que los chinos harían ferrocarn- 
les cuando pudieran fabricar el material 
necesario dentro del país. Los provectos 
eran gigantescos.

M éjico
Los periódicos de Londres dan por ter­

minadas las negociaciones para el arreglo 
de la Deuda mejicana. Volverán á pagar­
se los cupones desde el mes de Julio.

E gipto.
El excesivo calor sigue causando nu­

merosas bajas en el ejército inglés de ocu­
pación.

G A C E T A
La de hoy 

gnientes;

EL

de la Restauración, iba á estes horas á in­
tentar una deserción hacia la derecha.

Creíanlo tanto, que el día primero que 
L a Opinión vió la pública luz, llovieron 
sobre nosotros las lástimas y  los epi- 
grainfu?.

— \'ais á ser desautorizados; vais á ser 
excomulgados; se os arrojará del partido..

Y  todo ¿por qué?
Sencillamente, porque habíamos ter­

minado nuestro articulo-programa de 
este modo;

x/.ik' S i lodo no h ad e fiarse á la for- 
iuna-, .si el estadista y  el político .son algo 
más que augures á loteros, fuerza es con- 

je sa r  que la tarea de 'nuestro j e f e  ilustre, 
elSr. Sngasta.es tan grande que, de triun­
fa r , habrá logrado más que j e f e  alguno y  
más que ningún Rey, porque hah á rehe­
cho la pa lria  y  habra hecho la Monar­
quia.

P ara  conseguirlo, que nadie lo dude, 
■no hay más que un camino: el mismo co­
menzado cuando el Sr. Sagasta dtjo: Cae­
r é  del lado de la libertad '.

Esto ha bastado ahora. Para continuar 
es necesario c a e r  d e l  i ,a d o  d e  l a  d e m o ­
c r a c i a . »

Y en efecto, á los dos meses escasos, el 
jefe del partido—el Presidente del Con­
sejo—desde las alturas del Gobierno y  de 
la mayoria parlamentaria, se levanta, y 
con elocuente y  solemne voz, proclama 
la Soberanía Nacional en toda su pureza, 
y  señala la democracia como única solu­
ción y  como único camino.

Si;”al Sr. Sagasta, acostumbrado á co­
nocer los flujos y  reflujos de la opinión 
no podía ocultársele que por esta vez’ 
el peligro está hacia la dereclia; porqué 
dicliosaniente para todo y  para todos, loa 
demócratas no habían de hallarse en i-l 
partido liberal como prisioneros 6 venci­
dos, sino con  aquel decoro saludable y 
aqiiellq patriótica ponderación, que po­
dría tener por lema el lau to  monta de 
Aragón y  de Castilla.

Y  ú la verdad ¿qué coneciones y  leal­
tades podrían ser echadas de menos en 
los demócrata.??

El discurso elocuentísimo del Sr. Ca­
nalejas fué un signo hermoso del patrio­
tismo y  la sincendad de los demócratas- 
liberales.

—Estaremos siempre con nuestro jefe 
el Sr. Sagasta...—

Así decía el Sr. Canalejas, y  con ello 
venía á significar cuán firme es el pro­
pósito de mantener á todo trance la 
unión.

¿Ni por qué serian los arrepentimien­
tos?

Cuando hablaba ayer cautivando el 
ánimo de la Cámara el Sr Azcárate, 
figura iuteresante y  hermosa de republi­
canismo, pensábamos:

—¿A  quién se debe este espectáculo? 
¿A  quién sé debe el descrédito del señor 
Ruiz Zorrilla de la política barricadera, 
hoy eclipsada por la política de paz y de 
tribuna?

Dijera el Sr. Azcárate cuanto quisiese, 
el hecho es que la Cámara lo escucha 
atenta, y  el Presidente les abre de par en 
par las puertas de la legalidad.

Y’  digan lo que digan lo.s pesimistas, 
este hecho es el resultado de la entrada 
y  de la estancia do los demócratas en el 
partido liberal.

Kl Sr. Pidal arrojaba á  los republicanos 
á la montaña. Pero, suije un trance diñ- 
cü para la Monarquia, y  el Sr. Cánovas 
se espanta y  retrocede.

¿Qué quiere decir esto?
Sencillamente que la salvación estaba 

ea el extremo opuesto.
Hoy, sin embargo, va por el órgano 

del Sr. Romero Robledo (que ayer (.úu- 
vo, por cierto. *á real y modio la pieza»), 
ya por asentimientos cáusticos del señor 
Cánovas y  del Sr. Silvela, á fogosidades 
propias de un orador joven y  de suyo elo­
cuente, ya por simuladas protecciones de 
lajirensa conservadora, unos y  otros con­
servadores quieren dar á enteíidcr que lo 
importante en la política del Gobierno 
debería ser la tendencia de la derecha.

contiene las disposiciones si-

P R F -SID E N aA ,--R e& l decreW  docidiendo i  fevor 
de la autond&d j  ud iciel una comr 
en tre  e l G obernador de O viedo y  o 
in stan cia  d e  U  m ism a cap ita l.

U L T R A M A R .— Real orden disponiendo q\ 
d e  A gosto  p róx im o se  e lija  un Senador p or  1 
dad B cónom ica d e  la  reg ión  de la  Habann v

rtencia suscitada 
Juez de prim era

p ie  el I." 
.  - r - -  ‘A soeie-

reg lón  de la  Habana y  loa gue 
a ta  ¿  provincia, ^

OT’R R R A .—B ca l orden dando de 
de C aballería D. José R uis de A k a l é G  “

Todo júbilo es hoy la gran Toledo 
Desgraciadamente no tenemos campa­

nas en casa para echarlas á vuelo 
De hallarlas á mano, tendríamos k  es­

tes horas atronada la vecindad

el d i  j e f ?
Así se habla, y  asi es como se llega á 

figurar entre los grandes estadistas del
Sl^O.

Desde los con,?ervadorefi hasta los renu 
bhcanos, todos se han engañado; todos 
han injuriado gratuitamente la lealtad v  
el patriotismo del Sr. Sagasto ^

Creían que el Presidente dél Cousejo, 
el viejo tnbuno progresista, el único de­
fensor Que tos eclipsadas libertades tuvil- 
ron en a primera hora, triste y  nebSToSi

¡Ceguedad de ceguedades!
Es ib mismo que si un suicida que se 

arrojara al mar p uiéudose pesas de plo­
mo á los piés, recomendara las pesas de 
plomo para la natación.

La derecha hizo dei partido conserva­
dor un peligro siniestro á la muerte del 
Rey.

La derecha fué la que en 1883 le tiró 
de los piés al Sr. Sagasta.

Todo esto debe olvidarse, pero á una 
condición: á condición de que por todos 
se imite la conducta nobilísima y  las sa­
bias palabras del Sr. Sagasta.

No. N o pueden darse dos batallas se­
guidas á la democracia.

Y  como el discurso de nuestro jefe ha 
de ocupar gran extensión, debido es que 
lunto hagamos, lamenteHdo no dedicar 
os espacios que se merecen á oraciones 

tales como las pronunciadas por los se­
ñores Canalejas y  Azcárate...

Cuanto al discurso del Sr. Romero, de 
molde nos viene el apremio del espacio.

Es de aquellas cosas ante las cua es se 
dice en italiano: Non ragionar di lor,— y 
en español;—Tapa, tapa...

DISCURSO
DEL

SEÑOR S lG iS T A
Me parece que se halla tan intranquilo el 

8r, Azcárate. que me rreo en el deber oe 
leyautarmc'para darle tranquilidad y 
quitarle el temor de esos grandes pelifrjo® 
que ve y  de ios cuales noa supone rodcuJo».

No; no tema S . n a d a  de eso; que dM' 
otros ni liemos de tener peligros por la de­
recha, ni es natural, si vosotros tenéis pa­
triotismo. y  sobre todo, si como es de vues­
tro deber, sol.? respetuosos á la ley. 
tengamos por la izquierda; porque ni P“ 
que se abran abismos á la derecha ui P* 
que se abran á la izquierda hemos de
nosotros, no digo motivo, pero ni 

El Sr. Azcárate. Catedrático ilustr»^ , 
mo, publicista distinguido, persona resp 
ble y  respetada hasta aquí, es, desde
en ¿delante, además de eso, un orsdo’’
lamentarlo de fústey de c u id a d ? - ¡o  i 

el Sr. Azcárate. j  .mas sino 
apegado á

que el 
a ciencia, se olvida

‘̂ 0
de
á-I—o—— vjuiiiim. ae OIVIU» d U P ^ y^

la realidad; y  aferrado á las fórD)d¡” J¿g 
las deflnicioiiea dogmáticas, se 
los hechos y  prescinde de la realidad. °  
Azcárate, la política es, ante todo y 
todo, esencialmente práctica y real. .

•Solo asi se comprende que una Pf^sou 
ten ilustrada como el Sr. .Azcárate, juzgu 
las Constituciones de los Kstados por sus en­
cabezamientos. (Risas). Constitución del hs- 
tado que no tenga por encaboaamiento ia 
definición de la Soberanía Nacionai. es p i­
ra S. S. nna Constitución reaccionari* JAyuntamiento de Madrid
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mala, al paso que es muy .liberal y  “ J'Jy 
buena, toda Constitución cuyo cncabtóa- 
miento defina la Soberanía Nacional. (El se- 
aor Azcárate: No Le dicho eso.)

Eso ha dicho S.S. al manifestar que to­
das las Constituciones que no definan !a So­
beranía Nacional toHcomoS. 3. la entien­
de es una Constitución es una Constitu­
ción reaccionaria, y  por eso ha dicho que la 
Constitución dcl 45 es igual á la del 76, 
y  que la Constitución del 37 es igual á la 
d en s .

T  es más; no solo ha dicho el Sr. Azcára- 
tc que son reaccionarlas todas las Constitu­
ciones que no empiecen por definir, pero 
con la definición que ai Sr. Azcárate le pla­
ce. con la definición dc^mátlca, la Sobera­
nía de la nación, sino que además todo el 
que acepte una Constitución en que no exis­
ta esa definición es un reaccionario incapaz 
de apoyo por todos los liberales, y  además 
ün reaccionarlo tal, que da motivo á los libe­
rales para combatiré de todos modos, por 
todos los medios, inclusos los ilícitos.

¡Sefiores! Si no fuera por la respetabilidad 
de que justamente goza el Sr. Azcárate: si 
no fuera por la reputación que legitíma- 
mentc tiene, ¡cómo se reirían de semejante 
teoría los hombres políticos de Euro la, y  
que cosas dirían de! Sr, -zcárate y  de sus 
doctrinas los homb es do Estado de Inglate­
rra, los hombres de E.stado de Italia, y  los 
hombres de Estado de todas partes, que no 
han caído ni hau dado en semejante descu­
brimiento hasta ahora que nos lo ha descu­
bierto el Sr. Azcárate!

¿Me quiere decir el Sr. . .̂zcárate dónde 
están las leyes de Inglaterra definida dog­
máticamente la Soberanía de laNación? ¿Me 
quiere decir si está definida dogmáticamen­
te en la Constitución italiana? ¡Ah, Sr. Az­
cárate!

NI Inglaterra, ni sus Gobiernos, ni su Rei­
na, han tenido necesidad de que en sus 
Constituciones ó en sus leyes esté definida 
la Soberanía de la Nación para hacer las 
conquistas más soberbias de este siglo: ni 
Italia ha necesitado que en su Constitución 
esté escrito ese princ pió de la Soberanía de 
la Nación para hacer de aquellos reinos se­
parados una de las naciones más grandes 
del Universo; ni hau necesitado los liberales 
ingleses ni los liloerales italianos para ser li­
berales, para ayudar á los Gobiernos para 
dejar de ser republicanos, ó al menos para 
serlo como lo es todo republicano que antes 
que republicano es patriota, y  buen patricio, 
y  no tiene inconveniente en ayudar á los 
Gobiernos monárquicos do su país, que la 
Soberanía Nacional se consigne en la Cons- 
titueión en la forma y  manera que el señor 
Azcárate quiere que se consigne en ia nues­
tra.

¿Por qué. pues, nos exigís á nosotros lo 
que los republicanos de ningún pais exigen 
& sus Gobiernos?

No, Sr. Azcárate; lo que importa no ea de­
finir la Soberanía de la Nación; lo que im­
porta es practicarla; y  en España se practi­
ca la Soberanía de la Nación como se prac­
tica en todos los países regidos por institu­
ciones llbrralea.

La Soberanía de la Narión existe aqui en 
todas partes, y  todo ea resultado y  producto 
de la Soberanía de la Narión. ¿Qué necesi­
dad hay de que escribamos en ninguna par­
te lo que en todas partes está escrito?

Claro está, descendiendo á las cuestiones 
teóricas y  de doctrina, claro está que la So­
beranía 'en su origen emana y  nace de la 
nación; claro está que la nación es sobera­
na: claro está que es dueña de sus destinos, 
y  que de ella emanan todos los poderes. 
(Muy bien. Aprobación cu loa bancos de la 
minoría republicana y  de la mayoría de la 
Cámara )

Pero por lo mismo, señorea Diputados y  
Sr. Azcárate, que la nación es dueña do sus 
destinos, dispone de ellos cómo y  c-n la for- 
nm que tiene por conveniente; y  cuando 
una ración huérfana de autoridad dispone 
de sus destinos en uso de su soberanía, 
creando poderes y  constituyéndose en Es­
tado, no lo puede hacer sin delegar ó siu 
compartir aquella .Soberanía. ¿De qué ma­
nera, si no se regula y  so ejercita la Sobera­
nía de la Nación? Lo que hay aquí es que se 
tómala Soberanía de la Nación pqr el ejer­
cicio de esta Soberanía. Pues bien; ia Sobe­
ranía es de la Narión; pero el ejercicio dr la 
Soberanía es de los poderes que la nación 
por sí propia crea y levanta. (Muy bien).

Pero ahora, señores Diputados republica­
nos. atended bien lo que voy á decir, por­
que ai quere.r combatir con vuestra teoría 
la Monarquía, destruís sin quererlo vuestra 
EepúbliCH. 31 la nación delega por comple­
to, enuso de su voluntad, su soberauia, crea 
el poder absoluto, y  casos se dan de este 
sistema: si la nación, huérfana de autoridad 
y  dueña, por conaiguiento de sus destinos, 
no delega, no entrega su soberauia, sino que 
la comparte con los poderes que crea, y  fun­
da los organismos constitucionales, cuando 
la delegación es sólo temporal, establece la 
República: cuando la delegación es perma­
nente é indefinida, aparece la Monarquía 
(Muvbien.) , „

Pero en la Monarquía como en la Repúbli­
ca una vez fundadas por la Soberanía de la 
Nación, la soberanía que antesfué constitu­
yente se convierte en soberanía constituida, 
que en las Monarquías está representada por 
IftB Cortes con el Rey y  en las Repúblicas 
por las Cortes cou el Presidente. (Grandes 
V prolongados aplausos.)

Pues bien. Sres. Diputadas; ¿nq se quiere 
que ia soberanía constituida este represen- 
teda por las Cortes con el Réy en la Monar­
quía? Pues desaparece la representación de 
la Soberanía Nacional en ¡a Cortes con el

FO LLETÍN  DE L A  O P IN IÓ N

EL

Presidente que elevan con la Ropíiblica, y 
la República es imposible.

Y es más; cuando la SoberaníaNacional no 
se delega ni se comparte y  la nación la con­
serva y  de ella hace uso constante, conti­
nuo y  permanente, ¡ah! no se crea asi la 
Monarquía ni !a República; lo que se crea ea 
la anarquía, es el Gobierno (y lo liamo Go­
bierno por llamarlo de algún modo), ca el 
sistema en que piensan algunos sonadores 
que se llaman colectivistas y  anarquistas.

De manera que vosotros, al negar que la 
Soberanía esté compartida por las Cortes y  
el Rey en las Monarquías, negáis también 
que lo esté por las Cortes y  el Presidente en 
las Repúblicas: y al querer que la Soberanía 
Nacional no esté representada nunca más 
que por la Nación, y  que laNación sea la úni­
ca soberana, y  que no haya más soberana 
que ella, lo que queréis ea la anarquía; ¿y 
por combatir á la Monarquía vais á parar á 
la anarquía? pues llamaos anarquistas, lia- 
máos colectivistas, como tienen el valor de 
llamárselo ios que sustentan esas utópicas 
ideas.

Me parece que el Sr. Azcárate quedará 
complacido de mí franqueza, y  ahora voy 
á complacerle más, porque á mí no mo due­
len prendas.

El Ministro inglés de que S. S. nos habló, 
no ha dicho nunca ui más ni menos que lo 
que yo voy á decir. Rn el concepto do So­
beranía NHCional, tal como aquel Ministro 
inglés la entendia. tai como se ejerce en In­
glaterra y  tal como la entendemos y  la ejer­
cemos aqui. yo voy á contestar lo mismo 
que aque Ministro inglés contestó: yo  creo 
que jamás el pueblo español, haciendo uso 
de su Soberanía, tal y  como debe entender­
se y  dentro de los límites de la ley. querrá 
cambiar la Monarquía por la República; 
pero si algúu día lo quisiera dentro de 
aquellas condiciones, yo acataría su volun­
tad. [Aplausos eu los bancos de ¡a minoría 
republicana y  en los de la mayoría)

El Sr. Cúnoras del Castillo: ¿Y si no se 
luede hacer dentro de los limites de la ley?) 
’ues sí no se puede hacer dentro de los tér­

minos (le la ley no se hace.
Do esa manera contestaba aquel Ministro 

inglés, y  de esa manera contesta eu este 
Parlamento un Ministro español. Pero elaro 
está que ni aquel Ministro inglés, ni este 
Ministro español entienden la Soberanía 
como la entienden SS. 3. por e' resultado 
de una elección; porque el resultado de una 
elección no siempre es el resultado exacto, 
completo y  regular del espíritu público: que 
de otra suerte no habría que cambiar las 
re 'resentacioiies que el país manda.

Pero ¿creéis que para cosa tan grave bas­
te solo con el resultado de una votación? 
Eso no puede ser. Pues si para las variacio­
nes de ciertas leyes se exigen determinadas 
condiciones, ¿cómo no se habían de exigir 
mucho mayores na(ia menos que para el 
cambio de ía forma de Gobierno? Además, 
¿cómo se va á entregar la suerte del país á 
los azares de una elección, de la cual puede 
resultar lo que ha resultado ahora en la 
elección de un amigo y  compañero vuestro, 
de uu correligionario vuestro, y  quiero de­
cir más. de vuestro jefe el Sr, Pí y  Margall? 
¿No ha sido proclamado Diputado por 19.(KIO 
votos? Pues bien, ¿creéis de buena fe, pues­
ta la mano sobre vuestra conciencia, quo 
hay cu España 19.000 republicanos federa­
les pactistas, bilaterale.®. conmutativos y  si­
nalagmáticos? ((írandcs risas).

En hora buena que la Soberanía de ia na­
cían se ejerza dentro de los limites de la iey 
y  con la condición que ha de ten a  la Sobe­
ranía eu uu pais constituido, que no puede 
menos de ser de Soberanía constituida. Lo 
que la Soberanía así constituida haga, eso 
cs loqu c debemos acatar todos: eso es lo 
que todos estamos obligados á respetar, y  
eso es lo que dijo que estaba obligado á res - 
petar un Ministro inglés, sin que en esto ni 
en nada crea yo que un Ministro inglés 
aventaje i  los Ministros españoles. (Grandes 
aplausos.)

E L  CORPUS EN TOLEDO
La manera de celebrar®? en la imperial 

ciudad las ceremonias dcl Corpus uo tie­
ne rival, no ya en España sólo, sino en el 
orbe católico.

La fiesta dura varios dias y  recorre dis­
tintos barrios y  diferentes parroquias, 
aunque para distinguir ésta de la princi­
pal las denominan dcl Dios cMco,_ por 
expresar de algún modo lo que no tiene 
expre.sióii pro]úa, por lo iiiiamo que se 
trata de definirlo que uo tiene gráfica 
definición.

* »
De la época en que se instituyó la fiesta, 

que fué en 1262, son varios de los tapices 
que se exhiben para adorno de sus pare­
des en la soberbia Catedral, y  en aquel 
tiempo, se construyeron artísticos tem­
pletes donde colocar la Sagrada Forma.

Los objetos de arte qiieactualmeute Be 
utilizan y  que constituyen verdaderA® jo -  
yA® de inapreciable valor, se adquirieron 
en el siglo XV!,

Por mandato del célebre Cardenal Cis- 
neros, el artífice Enrique de Arfe cons­
truyó en 1515 la custodia, que («  una 
verdadera maravilla, y  en cuya obra to­

maron parte otros artistas notables, como 
no podía menos de suceder, porque son 
muchas grandezas para la imaginación 
y  las manos de un solo hombre.

La custodia es de estilo gótjco florido y 
tiene unas tres varas de altura é infinidad 
de detalles ypedrerm .

Se coloca sobre una artí.stica carroza.
E l viril es de oro puro, el jirimero que 

trajo á la Península el inmortal Cristó­
bal Colón. Perteneció á la Reina Doña 
Isabel I  y  de su testamenteria la compró 
el Cardenal Cisneros, donándola á la Ca­
tedral.

La jieana de la cu.stodía está sostenida 
por cuatro angelotes de plata, también 
de mérito artístico extraordinario.

La custodia tiene de oro 57 marcos, 8 
castellanos yA lom im s: d e la t a  mar­
cos, 5 onzas"y 2 ochavas. Tiene 260 figu­
ras de plata: la de la peana y  ángeles 
que la sostienen pesa 312 marcos 6 onzas, 
eu total tiene de plata 1.007 marcos, 3 
onzas y  O ochavas.

Antiguamente la llevaban á hombros 
24 hombres, relevándose dos veces, es 
decir, doce para la mitad del camino y 
otros doce para lo restante.

Otros objetos notables
LosjUíZ^í de Tanto Monta que adornan 

la Capilla Mayor actual son de tejido de 
)lata con bordados de oro, llevando aq líe­
la inscripción en la cenefa, y  en su cen 

tro 1a® armas de los Reyes Catóhcos, á 
quienes pertenecieron, habiéndolos rega­
lado á la Iglesia en L517 Alonso TendiÜa, 
Camarero del Carfienal Cisneros! Pagó 
por ellos 20.000 duros.

La Cruz de la Manga que va ú la ca­
beza de la procesión es de plata dorada 
con un Crucifijo de oro esmaltado. Es 
gótica, y  la construyó en el siglo xv i el 
platero toledano Gregorio Varona.

Los tapices que se cuelgan de IcM mu­
ros de la Catedral en su exterior son de 
loa .siglos XV y  xvi.

Los más conservados se colocan en la 
calle del Palacio Arzobispal. Representan 
los triunfos de la Igle.ria y  las vidas de 
San Eugenio y  San Ildefonso.

Sus b(ícet03 son de Rubens.
La Suela. Tabla que une la gradería 

del Altar mayor con la carroza de la cus­
todia y  que está revestida de tejido de 
plata con bordados de alto relieve.

E l  tern o ,fron ta ly  fron ta lillo  de ricas 
telas.

LospaTios de jpfate.Tapicesconasuntos 
del Viejo Testamento y  otros, tejidos con 
hilo del argentífero metal. Se cuelgan 
desde la Puerta-Llana hasta la plaza de 
las Verduras.

Los libros de vela. Construidos á mano 
sobre pergaminos y  cuajados de adornos, 
figuras, viñetas, etc., con vivos colores 
y  ricos broches.

EL Klll'UÉSTlTO IIK «DA

Lo.® amigos de eniociotes parlamenta­
rias, los que buscan cou afán ruidosos in­
cidentes. habrán podido convencerse al 
leer la sesión dcl Senado, de que el em­
préstito de Cuba, recientementenegocia- 
do por el Sr. Ministro de Ultramar, no 
será cl tema de polémicas apasionadas ni 
el origen de debates enojosos. K1 señor 
Ruiz (Jómez no tuvo jamás el propósito 
de buscar pretexto en esta operación de 
crédito para combatir la intelig-ente ad­
ministración d fl Sr. MinLstro de Ultra­
mar, y  bien claro se probó en la tarde de 
ayer, que dieron un alcance injusto y 
exagerado á sus palabras los que pre­
veían cu el amuicio de su interpelación 
acerba.® censuras para el Sr. Oaniazo.

Verdad es qne no hubiera sido propio 
de la competeiici.a y  de la legítima auto­
ridad financiera del Sr. Ruiz Gijinez el 
elegir la discusión del empréstito por te­
ma (ie un acto de oposición ai Gobierno, 
porque la a¡>robaci6ii, casi unániine de la 
prensa monárquica, el .’iplauso d>> ios dia­
rios más autorizado® del extranjero y  la  ̂
declaraciones recient('s del elocuente Di­
putado qne ha llevado en el Congreso la 
representación de la Diputación cubana 
en los debates del Mensaje, no eran pre­
cedentes propios para dar calor á seme­
jante campaña.

Cuba sufre desde la guerra de Santo 
Dom ingo una crisis ccoi óinica y  finan­
ciera que ya no es posible aplazar.

Agravación de los impuestos, papel 
moneda, hipoteca de las ventas, deudas 
locales, emisión de valores subsidiaria­
mente garantizados por la nación, todo, 
todo estaba ensayado ya por la Adminis­
tración española, y  el resultado de estas 
combinaciones diversas, planteadas por 
Gobiernos y  Cámaras de todas las opinio­

HIJO D E  DIADIO
Loa miedosos se sentaban timidamente 

aliado de la primera mascarita que la ca- 
suaUdad les proporcionaba, y  p e r ia n  sus 
torpescumphdoa que se evaporaban en­
tre aquella bataola; los temerarios ofre­
cían su corazón y  su cena á la primera 
advenediza; los provinciales hacían ruido 
f t o c a S n  las barbillas de las mujeres
leas, lo cualpuede pasar tómbieu por in-
S k r ;  los de experieucia y  buen tacto 
miraban las máscaras y  f  w ^an_

El amor era e l objeto de todas las con­
versaciones cortas ó largas: subíanse los
c o r a z o n e s  á l a  calaza; no h a b í a  J'c.mbre
ninguno que no fuese conqui®ta.dor, no 
había mujer alguna que no se dejase con- 
auistar. Iban á  ser necesarios mares en­
teros de champagne para apagar aquel

^ I ^ t ^ o  hay en esos bailes de nuestros 
grandes teatros, y  este es su mejor ador­
no. C o m o  todos saben, las clases fashio- 
nables están allí ampliamente representa­
das: las clases inedias envían innumera­
bles diputados; pavonéase allí la tendera; 
hastael más humilde revendedor senien- 
tea entre el gentío, y  más de un billete 
cae desde la cazuela hasta el fondo de un 
paleo,no cayendo pi r(:ierto,en saco rote.

Duquesas hay perdidas en aquel paraí­
so común, eclipsadas por la hija de su 
portero, y  que sorprenden á sus ilustres 
esposos echando acalorados piropos á su 
p r^ ia  camarera.

Desde h a c e  tantos siglos d o  ha dege­

nerado por cierto el carnaval de su loco 
origen...

És siempre la saturnal antigua, que ha­
ce álos lacayos amos y  úlos am osla^yos.

Aquella noche, el teatro d é la  O ^ ra  
cómica no reconocía rival; la Academia 
real de música descansaba de su fiesta de 
la vispera. Para encontrar otro baile, los 
aficionadosá lamazurka se hubieran visto 
obligados á descender baste las latitudes 
ultra-medianos del Am bigú, _6 ha afron­
tar las poco conocidas inmediaciones (iei , 
Odeón. La sala estaba llena: se conquis- ¡ 
taba la puerta á puñetazos; los a lgu .c i- ] 
les de la ciudad no recordaban haber vis- , 
to jamás tente muchedumbre. Para e n - ; 
cortrar un termino de comparación, hu- ¡ 
bícra sido preciso remontarse hasta aque­
llas mágicas noches en que el teatro del 
Renacimiento, alfombrado de terciopelo 
V  oro agrupaba á París entero en su .sa­
lón Y amenazaba ruina bajo el fanático 
galopar de tres mil espectadores.

Apenas se podía uno moveren el salón;
I  ondulaba la multitud compacte y  apiña- 
' da, arrojando á la pesada atmósfera su 
! confu.so murmullo formado de chicoleos, 
i de chillidos agudos de roujeresy de estre- 
1 pitosas carcajadas.
i Una pareja habia en el centro del sa- 

lón que, lo mejor que podía, se abría pa- 
' so pareciendo buscar á sus perdidos com­

pañeros.
Era el primero un joven apuesto y  ga- 

. llardo, de dulces y  regulares faccione.®, 
llevando sobre su pantalón á lo  húsar el 
frac de oficial de miiriiia: parecía tener 
de veinticinco á veintiséis años; su sem­
blante animado por el placer ewre*

. saba la franqueza, y  una especie de debi­
lidad, no de esa debilidaii hija del miedo, 
sino de aquella que se deja arrastrar por 
el primer viento, que cree demasiado 
apnsa, y  á la que se engaña con facUi- 
dad.

nes políticas y  económicas era, preciso es 
reconocerlo con lealtad, una carga per­
manente de 11.000.000 y  medio dé pesos 
en uu presupuesto de 31. una deuda flo­
tante (fe 17, es decir, de más del 50 por 
100 del presupuesto total, y  el atraso de 
cuatro meses en el pago normal de los 
servicios todos de la Administraciíjn de 
la Isla, y  esto con papel moneda depre­
ciado por único signo de transacción co­
mercial, y  con baja eu el mercado uni­
versal del articulo de producción anti­
llana.

Estos son los hechos que constituían la 
situación económica y  financiera de Cu­
ba; estos eou los datos que podía tener en 
cuenta para resolver el problema que se 
le imponía el señor Ministro de Ultramar; 
juzguen por -ello nuestros lectores las 
amarguras constante®, las patriótica» in- 
certiííumbres, las dudas angustiosas que 
solicitarían su atención. Por fortuna, y  
aunque había diversas soluciones pro- 
pue®ta¿;, la convicción de lo que había 
que hacer estaba formada va en el ánimo 
de los que tenían estudiadi.s estas cues­
tiones; eu trabajos parlamentarios, en 
juntas croadas por situaciones anteriores, 
se habia manifestado ya lo que convenía 
hacer; pero lo (iificil, lo grave era esco­
ger lo mejor y  atreverse á realizarlo, y  
esta gloria nadie podrá disputarla jamás 
al señor Ministro de Ultramar; reunió los 
antecedentes todos de la situación crea­
da, y  al exponerlos á sus compañero?, lo­
gró convencerles de que pura Cuba no 
había más disyuntiva hoy que suspen­
der el pago dé sus deudas comprome- 
t ip d o  para siempre su porvenir y  el cré­
dito mismo de la Península, ó realizar 
una operación general, garantida eficaz­
mente por la nactón, que recogiera todos 
los signos de crédito creados, liquidara la 
deuda flotante, paga.se el descubierto de 
los presupuestos últiraos, dejara un re- 
mauente para el ejercicio en curso, y  dis­
minuyese aun considerablemente el im­
porte de la anualidad que hoy se satis­
face.

El Gobierno no pudo vacilar, y  adop­
tó por completo c l pensamiento del señor 
Gainazo, y  á pesar de formar parte del 
Consejo de Ministros el Sr. Camacho que 
tan celoso es de cuanto pueda afectar á 
la Hacienda peninsular, se acordó con­
vertir en terminante y  esplicita la ga­
rantía subsidiaria reconocida ya por le­
yes anteriores á !a más importante de las 
deuda® de Cuba, y  con el apoyo de sus 
compañeros y  usando de las autorizacio­
nes concediitas por lns Cortes á sus an­
tecesores, redactó el Sr. Gamazo los de­
cretos de 10 de Mayo en que se crearon 
los billete.® hipotecarios de la Isla de Cuba 
en que han (le convertirse todos los sig­
nos que representaban antes el crédito de 
la gran Aiitilla.

Por este operación desaparecerán,sino 
han desaparecido ya, los pagarés á 10 y  
101(2 por 100 que representaban la deu­
da flotante de la isla de Cuba; se_ satisfa­
rán con puntualidad las obligaciones de 
aquella Administración, vergonzosamen­
te aplazada.® por una penuria que quita­
ba al Estado autoridad para ejercer con 
eficacia su acción investigadora; vendráu 
á  coufiindirse en uu valor único y  sólida­
mente garantido, el 3 por 100 cuk. no que 
no había logrado seria est.'mac:'n en 
nuestro mercado, y  que era absoluta­
mente desconocido 'en el extranjero; las 
anualidades que se encontraban en cou­
diciones idénticas, las obligacione.® emiti­
das en L®78 por el Sr. Elduayen, los bi­
lletes liipotecarios y  aquellos otros valo­
res (le 3 por 100 de interés y  2 por 100 de 
amortización que habían de darse en pa­
go  de cierto.® créditos, y  que no estaban 
liquidados ni emitidos aún, y  toda esta 
transformación se r('u!izará con uii gra­
vamen menor de 800.000 de pesos, es de­
cir, con más de 3.000.000 de pesos de eco­
nomía li((uida íobre  la cifra que consti- 
tiiia fliitus el capítulo de las ob li^ cioiies
fior deuda del presupuesto de ia isla de 
luba.

N o queremos entrar hoy en detalle.® 
qne alterarían el carácter sintético de 
este articulo: enfrente de la® reiTimina- 
cioiies embozada.® que han pretendido 
manifestarse en algunos ai-tícuIOB en opo- 
sictón al regocijo con (D>e se esperaban 
censuras dcl Sr. Ruiz Gómez contra la 
operación realizada, nos basta presentar 
el conjunto de ios resultados ya obteni­
dos y los que obtendrá en breve el señor 
Ministro de Ultramar, para que la opi­
nión juzgue la imparcialidad con que -se 
intentaban formuíar censuras y  cargos 
contra el Sr. Gamazo.

Existía una deuda flotante que va á li- 
qiü(larse por completo, si no está liqui­
da ya; ob igaciones aplazadas se satisfa­
rán en lo  sucesivo, com o eu la Península, 
en Puerto-Rico v  Filipinas, como en to­
dos los países fcien administrados, con

perfecta regularidad; deudas que no te­
nían circulación ui crédito, diversos sig­
nos creados al compás de las cu'cuustan- 
cias que les dieron vida, van á desapare­
cer de un mercado que no los aclimató, 
que no los admitía eu garantía de pres­
tamos, que los consideraba siempre ccimo 
títulos digno® de recelo y  de prevención; 
V en lugar de ellos se crea un valor que 
economiza má.® de 3.666.000 de ,pc-®os al 
presupuesto de la 1.*=̂  de Cuba, que tiene 
ya una acogida univeraal, que ^  pigno­
ra y  se realiza en París y  en la Pemnau- 
la com o el signo nacional de nuestro cré­
dito, y  que viene á dar á  nuestra Anti- 
Ila. agobiada por sus desgracias y  por sus 
luchas, una representación financiera, 
una forma de crédito semejante á la que 
tienen hoy todas las colonias de las prin­
cipales naciones europea.®.

¿Se quiere discutir otro aspecto de la 
cuestión? ¿Se trata de probar que el tipo 
de la emisión hubiera podido ser más 
ventajoso, qué hubiera sido mejor acudir 
al público sin usar Bancos intermedia­
rios? pues nosotros trataremos, si se nos 
obliga á ello, este forma de la operación, 
aunque duela á nuestro patriotismo tra­
tar cuestiones que por la misma nqtórie- 
dad debit ran ('ster fuera de la polémica 
entre periódicos españoles; pero entre 
tanto, y  juzgando la cuestión en su con­
junto, los que crean que el empréstito 
no ha sido conveniente para C ubay para 
el país, que tengan el valor de defender 
la suspensión de pagos y  la bancarrota 
colonial; que levanten la bandera del 
sistema que ha quebrantado nuestro cré­
dito en este siglo y  que mantienen aún 
el 4 por 100 español á un precio inferior 
á  nuestra importancia y  á nuestros re­
cursos: nosotro.® para la conver®i6n facul­
tativa de las deudas de Cuba, para el 
saldo leal délas obligaciones pendientes, 
para la operación (jue unifica aquellas 
deudas y  disminuye anualmente los sa­
crificios'de las Antillas, sólo tenemos el(> 
gi(j8 que de.sconocerála pasión, que ami­
norará quizás hoy el interés de los parti­
dos, pero reconocerán en el porvenir los 
que vean fundada en este operación la 
normalidad económica y  financiera de 
Cuba.

LA BOLSA
Sigue acentuándose el alza iniciada en 

nuestros valores, y , á decir verdad, se ob­
serva por t ( X Í 0 8  que esta alza no responde 
en nuestro mercado al movimiento de las 
demandas que se hacen de deuda exterior.

El 4 por loo interior se ha cotizado ayer 
á 60 por 100. eO'iO y  00‘05, contratándose, 
en operaciones á plazo, á '59‘5tO y  85. A fin 
de Julio ha quedado á 00-05,15 y  10.

La deuda exterior, como al principio in­
dicamos, ha aeguido la misma marcha de 
los días anteriores, esto es, con firmeza y 
buena demanda. En esta renta se han veri­
ficado cambios á 60-50 y  85, concluyendo 
á 60-70.

El cniorri'ínWe no ha tenido otra cotiza­
ción en partida que 7l)'25.

Las carpetas provisionales de billetes de 
Cuba, sin movimiento, fluctuando entre 
84-30 y  50.

Los hiUetes de Cuba han variado de 92 por 
]00á92-10.

El tres por ciento Cubano y  uno por 
ciento de amortización á 83 por 100.

Las anualidades han subido á 35 por lOO, 
de 34'75 á que se hallaban.

I,as cédulas del fianco Hipotecarlo al cin­
cop or  ciento á ti7‘20.

Y las acciones del Banco de España con 
perdida de uno y  medio por ciento.

Quedan, por ib tanto á 344 Dcl extranje­
ro, como puede verse, sin alteración.

BOLSA BE PARIS

(Telegramas de lo ■ Sres. Ttiurneiissen. van 
Brork, et C.’ , e.~.''dido& la se ’ 17 de la 

t -de.)
4 por 100 exterior 59*?"; N ortes ........................ 3 3 f l '9 3
3  por 100 f r u n c í s .  S 3 ‘ l '  P anam á.................. 44Z‘ 50
5 p or  100 italiano 101*97 R iiitin to....................  2Sil'00
4  por 100 tu r c o .. 13*87 F ,  c .  portugueses. 42O-00
E g ip c io   S64*:<7 S p o r lo O n o r t u g ..  51*31
Otom ano  540*00 Nuevo o u t a n o . . . ,  428*00

*« «»
BOLSA DE LONDRES

fTelBQrarnadelos.^re.s.A.Biedermnnn.et C.’ 
expedido Cl las 2  de la tarde.)

C onsolidado in g lés , 101*18.
4 por 100 exterior, 59*80.
8 por 100 p ortu gu és, 51*08.

Bolsín
Contado, 00*00.
Fin de mes, 59*75.
Dinero.
Barcelona;
Interior, 59*92.
Extcrior, 60-82.

ENTRE OIDORES
Hoy se verificarán dos funciones en el Cir­

co Hipódromo de Verano, perteneciendo la 
de la tarde al turno de moda para los niños.

En esta funcitín ha dispuesto la Empresa 
que tomen parte diez clowns, ejecutando 
graciosísimos trabajos.

El programa do la función de la noche se 
compondrá de los ejercicios más aplaudidos 
que hacen los artistas de aquella compañía.

Uno de estos días se verificará la inaugu­
ración riel teatro de Las Maravillas.

Ya se ha hecho la prueba del alumbrado, 
siendo invitados al acto muchos amigos de 
la empresa, los cuales admiraron con justi­
cia el telón de boca, verdadera obra de arte 
del Sr. Mélida, y  varías decoraciones del se­
ñor Muric!

Los convidados fueron obsequiados con 
una espléndida cena.

Anoche se cantó Rigoletto en el teatro de 
los .Tardines del Buen Retiro, estando en­
cargada de interpretar la parte de «Gilda» 
lo .Srta. Granvlllc.

El conjunto salió muchísimo mejor que 
en la noche anterior, y  en detalle podemos 
asegurar que gustó m'ucho ia Srta. Granvi- 
lle; en el aria del primer acto tuvo momen­
tos muy felices, y  en general la dijo per- 
fpctaíu'ente
PJTodüs los artistas que tomaron parte en el 
desempeño (le la obra fueron muy aplaudi­
dos por la gran concun-encia que asistió 
anoche á los .Tardines. que por cierto va sien­
do el punto de cita de os madrileños.

Dentro de pocos dias se verificará en e 
teatro Felipe el estreno de la obra cómica 
en un acto y  dos cuadros titulada La gran, 
ola

También están en ensayo otras obras, con 
las cuales se propone la empresa introducir 
novedad en el espectáculo de aquel coliseo, 
que tau favorecido se ve por cl público.

Felipe.

SANTO DE H O Y

San Ladislao, Rey, y  San Zoilo.
Sol: sale á las 4*28 y  se pone á las 7*38:

.Se gana e! jubileo (!e Cuarenta Horas en 
el Sacramento, y  sigue la novena, siendo 
orador por la mañana D. Francisco Méndez 
y  por ia tarde D Juan Quintana.

En la Real Capilla, á las once, habrá la 
anual fiesta al Sacramento, siendo orador 
IT. Filomeno Cuevas: después visita de al­
tares.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  H O Y

Jardfn del Bnen R etiro—8 3]4.—F. 9.* 
—T. 2.* impar.—Fausto.

Alhambra.—5 li2.—Función 4.* do niños. 
—T. 1. ' —El mentiroso.—La primera ale­
gría.—Los días de mamá.—Á la entrada 
jlores g juguetes: sorteo de un caballo de 
cartón y  una caja de dulces.

9.—F 14 de abono.— T. 2.*—¡Beneficio de 
la niña Dora Lsmbertini)—I.as dos geme­
las.—La opinión, poesía recitada en caste­
llano por la niña Dora.—£ «  hucha.

Martin—8 li2.—El caballo de cartón.
Recoletos. — 8 1(2.—La ñn del mundo. 

—Mala sombra.—Flameneomania.—La fin 
de! mundo.—Magia blanca.

Felipe.—5.—Torear por lojlno—Caiga el 
caiga.— Coro de señoras.

8 3[i.-Mánuina8 Stnger.—to s  pantalo­
nes.—Coro de señoras.—¡Quién fuera  li­
bre'.

Price.—4 1(2 y  9.—Grandes y  variadas 
funciones de ejercidos ecuestres, gimnásti­
cos. acrobáticos y  cómicos, en las que to­
marán parte ios principales artistas de la 
compañía

Clrco-Htpodromo de Verano —4 l[2 y  9.— 
Dos grandes funciones con los principales 
ejercicios y  nueve intermedios por los 
clowns.

Plaza de T oro»—4 1)2—Corrida 9.* de 
abono —So lidiarán seis toros de ia ganade­
ría de doña Carmen García y  hermanas 
hijas de Puente Ltipez (antes áe Aleas), T e ­
cinas de Colmenar Viejo, con divisa encar- 
iiiula y  caña, qne serán estoqueados por 
Frascuelo, Cara-ancha y  Mazzantiul.

MADRID 
T iroO R A F ÍA  D E  A L F R E D O  A I X I N S O  

Calle del Soldado, núm. S.

Era hermoso; su sonrisa tenia nobleza 
y  encanto; su corazón pronto á  amar, sin­

ceramente y  demasiado fácil, se pintaba ! 
en la dulzura de su mirada. !

Era el joven  Y’ izconde Julián de Aude- 
mer, Alférez (ie navio, que habia llegado 
á París con licencia hacia solamente al­
gunas horas, y  que había ya cenado.

Daba el brazo á mi enmascarado paje 
vestido de terciopelo que parecía dema­
siado 8 to para ser mujer y  demasiado 
gracioso para hombre.

—Está dicho—decía el Y'izconde levan­
tándose sobre las puntas de los piés y  p r o  
curando ver por encima de las cabezas 
inmediatas:— está dicho, Franz; os serviré 
de padrino, ya que no queréis dejarme á 
mi solo para'hacer entrar en razón á ese 
miserable... Por otra parte, aunque sois 
más joven que yo. sabéis taftto com o otro 
cualquiera, y  os deslizáis com o una an­
gu ila  por parajes en que yo  me vería 
apurado... ¿pero dónde diablos se habrán 
metido nuestras dama.®?

—N o hace mucho que las he ■vist(D— di­
jo  Franz:—precisamente cuandoesehom- 
brón con traje alemán se colecó entre 
ellas y  nosotros... ¿Habéisreparado cómo 
me miraba, Julián?

—He reparado que seguía m uy de cer- 
caáraidominÓBZu contestóelAlférez,-  
V apostaría cualquier cosa á quesou  co­
nocidos... Y'o tengo m uy írnen olfato pa­
ra descubrir las mujeres lindas, y  esa es 
encantadora, y  se la robaría aunque fuera 
al Rey.

Dícese que un Oficial de marina en 
ayunas es, generalmente hablaudo, un 
poco fótuo: Julián al bajar del carruaje 
habla pasado una hora en la fonda de los 
hermanos provinciales y  se sentía dispues­
tos á  amar á todos los aoniinós del baile.

Franz inclinaba la cabeza con aire dis­
traído.

— Su mirada me persigne:—murmuró 
hablando consigo mismo.—Meparece ver­
le aún... Por mi fé que es un arrogante 
caballero; y  cuando tenga yo su edad, 
quisiera tener también una cabeza como 
la suya.

— ¡BahI— dijo Julián:— ¡e.®e traje alemán 
da á los hombres una facha de héroes de 
teatro!... y, ahora que me acuerdo Franz: 
m i madre cada vez estrecha más sus re­
laciones con la casa de Geidberg, y  ya 
sabéis que yo  mismo tengo alli algún 
crédito, á lo menos sobre alguno de los 
miembros de la familia.

—¿Y' qué, persi.stistodavía enlaideade 
casaros con la Conde.sa Esther?—pregun­
tó Franz.

Siempre:—replicó el Alférez:—nosotros 
los marinos, si no somos fieles somos cons­
tante»... listher es la mujer más bella de 
París: pero no es eso de lo que se trata; ' 
quería deciros que podríamos dar algu­
nos pasos cerca de los (ieldberg y  recon­
ciliaros con ellos,

— No—respondió Franz.
—Acabáis, sin embargo de confesarme 

que carecéis de fortuna.
— Nada tengo, i» ro  nada quiero tam­

poco.
—Como gustéis: esa terquedad que en 

vos se encuentra es la que con vos roe ha 
hecho simpatizar. Cuando yo os hallé por 
primera vez en los salones de Geidberg 
no er^s más que un niño, pero ya de­
cíais: yo quiero... y  com o yo  apenas sé 
querer.

Interrumpióle Franz apretándole el 
brazo.

— ¡Mirad!—dijo.
’ Y  su dedo extendido mostraba e l otro 
¡ extremo del salón.
i —Es nuestro alemán— exclamó Julián,

cuyos ojos habían seguido la indicada di­
rección, solamente que ha cambiado de 

* traje...
— Y' está hablando con ellas—dijo 

Franz.
Julián colocó su mano delante de sus 

ojos para ver mejor.
El personaje que Franz acababa de se­

ñalar hablaba en efecto con do.® damas 
cubierta.® con domiii*'® de raso, negro el 
uno, azul el otro. E n  un hombre joven 
aún, de una figura notablemente her­

mosa. y  cuyo semblante irradiaba de 
alegríaT Llevaba un magnífico traje de 
majo, guarnecido con innumerables bo­
tones de plata, y  con sus aramales y  co­
rrespondiente galoneado.

Las señoras a quienes habia detenido 
y  cqn quiene.s parecía conversar viva­
mente, eran fáciles de distinguir, no so­
lo por los colores de sus dominós, sino 
también por la diferencia de, su estatura.

La del dominó negro era chiquita, 
muy linda, m uy graciosa. La del dominó 
azul ostentaba un aire imponente; y  los 
indiscretos pliegues del raso dejaban 
traslucir un taile nutrido y  sin tacha.

—EUas son sin duda—dijo Franz; ¡ha­
gamos un esfuerzo!.,, yo estoy loco por 
esa mujer, y  ese hombre me desbanca... 
es preciso q'ne nos reunamos con ellas. 

.Tulián no deseaba otra cosa.
— ¡Pardiez!— ¡exclamó,— yo también es­

toy loco!... ¡Mirad, Franz! ¡es la reina del 
baile!... ¡si esá  ella á quien ese tnián de 
majo hace la corte, ¡le aseguro que nos 
veremos las caras!...

Abriéronse paso á viva fuerza; y  al re­
vés de lo que hubiera sucedido sobre el 
puente de un navio, el Alférez codeaba á 
uno y  otro lado, mientras que Frauz di­
rigía la maniobra.

Asi se adelantaban cou dificultad, cuan­
do al hallarse á la mitad de su camino, 
vieron á las dos damas tomar cada una 
un brazo del majo, y  desaparecer en el 
corredor que conduce á la sala.

Paráronse desconcertadiís.
— ¡Estamos pegados!—dijo Julián, que 

sabia ju gar al bi lar.
— Bien pueden apostarse diez contra 

uno— añadió Franz,—á que no los volve­
remos á ver tan jironto... Si seg*uimos el 
mismo camino que ellos, tenemos tarea 
lara toda la no(me... lo  más seguro essa- 
ir por la puerta opuesta é iries al en­

cuentro... ¡Ea! ¡vamos áprobarventural...
—Sea en hora buena- replicó el Alfé­

rez... ¡Estoy seguro de que la niia es 
hermosa com o un ángel!

— ¡Y la r o ía ! . .e x c la m ó  Franz:—figu­
raos. Julián—añadió mborizándoseliiera- 
meiite—figuraos que estoy enamorado, 
senamente enamorado, y  para toda mi 
vida...

— ¡Ah! bahi—prorrumpió el joven  Viz­
conde; ¿de la del dominó negro?

¡No tal... de una niña que es tan 
pura como linda!

— ¡Y' tan santa como hermosa!—excla­
mó Julián; ¡Es la canción de todos!

Fran z 1 e miró de soslavo com o si hu­
biese hecho un esfuerzo' para contener 
una carcajada.

— ¡Tan sauta com o hennosa!-repitió__
lo habéis acertado, Julián... un corazón 
de ángel. , una mujer tal como podéisre- 
preseiitarce á vuestra hermana, ó  á vues­
tra madre cuando era joven...

Lo i w o  que del semblante de Franz 
podía descubrirse bajo su máscara de ter- 
cionqlq, estaba vivamente encendido.
\ o vió la cabeza y  conservó duraníe al­
gunos segundos la embarazada actitud 
de un hombre que teme haber dicho de­
masiado.

Pero Julián de Audemer no había com 
prendido nada má® allá de sus palabras^ 
y  no se curaba de su turbación

—.Sin querer, estáis renovando todos 
mis re m o r im ie n to s -d ijo  aquel: - soy
F .tn  estudiante, am ig í
Franz... En el momento de llegar á  Pa­
rís he visto _el cartel de este maldito baile 
en las esquinas, y  en vez de irme 
á mi madre, me he vestido lo mejor a i 
me ha sido posible en el instaiíte de b  
jar del carruaje, y  he venido aquí'
l i S ’ ■’ ^  continúa
^ -¡b iv Ín a !-re s p o n d i6  Franz k media

—¿Y im madre se obstina eu llevar í 
ca te  el casarla con el caballero de Eein

(Be centinuará.)

Pa- 
Daile 

á ver 
que 

la-
■ ¿De­

tan

á

Ayuntamiento de Madrid
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: E I W I G T O S
DE LA

C o m p a ñ í a  Trasat l í iu  t i c a  d e  B a r c e l o n a

VAPOHL’ -CO-H tiO '- Á  P : ’ f ‘'H i'0-R lC O  Y ILA B .jN A
CON ESCALAS Y  EXTENSIÓN Á

liS PULMíiS. P.EPTOS »E LAS üRTlLLf.S, IRRCPÜZ Y PAClñCO
SALIDAS TRIMENSUALES DE

B E T C flo D a .e l  5 ;  M á la g a ,  e l 7 ,  y  C á d iz ,  e l  1 0  d e  c a d a  m e s ;  p a r a  P a l m a s .  P u e r t o - R i c o .

g1 2 0  v  C o r u ñ a .  e l  2 1 : p a r a  P u e r t o - R i c o  H a b a n a  y  V e r a c r u z .  . .  . „
n « r í e i  u ,B  e l M á l a c a  c i  2 7 ,  v  C á d iz ,  c l  3 0 : p a r a  P u e r t o - R i c o ,  c o n  e x t e n s i ó n  a  M a -

«  ¿ r í S c ‘. ,  l . S a

N o r t e  y  S u d  d e l  I s t m o .

V  .p JíS Dg K.- j u s r s o  B c :  l a s e

Bl 10, de Cádiz el vapor

ANTONIO
El 20, de Santander, el vapor;

H A B A N A
B1 30. deGádiz, el vapor

CATALUÑA
VAPORES-CORREOS Á M A N IL \

CON ESCALAS RN

PO R T-SA l», ADES Y SISGAPOORE. Y SEÜYICIO A lU M lO  Y CEBÍl
S A L I D A S  M E N S U A L E S  DE 

Liverpool, 15: Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26. y  Barce­
lona, 1 .* fijamente de cada mes.

El vapor

saldrá de Barcelona el 1,‘ de julio próximo.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables. V ^®ájero8,

dentro de un año sino encuentran trabajo.
La Empresa puede asegurar las mercancías en sus Duques.
Í I ^ 'c £ n ^ T a !o m p a ñ ia  Trasatlántica y  Srs. Ripol Compañía, plaza de Palacio. 
Cádiz.— Delegación de la Compañía Trasatlántica.
Madrid.— D. Julián Moreno, Alcalá.
L iverpool.- Sres. L arrii^ a  y  C.*
Santander.—Angel B. PércK y  G.
Corufia.— D. E. da Guarda.
Vigo.— D. R. Carreras Iragorri.
Cartagena.— Bosch hermanos.
M^nUa!—Sr!^^ministrador General déla  Compañía General de Tabacos.

LA NEW-YORK
COtíPim DE ®ÍDR08 SOiaE- U  WA. FUf-DAri EL AÑO 1M&

SISTEMA PURAÜEÍITE Mülüü Á PPIMAS Y

reparte exclusiramente entre los mismos los beneficios todos los años.
Fondo de Garantía eu 1 .* de Enero del886  pesetas 3 4 6 .5 ^ .^
Ingresos realizados en el año anterior..................  * g r¡Q̂  ggg
Beneficios distribuidos en el m ism o .....................

Capital asegurado en 1885; 355 millones de pesetas 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAOADOS ^

Por contratos vencidos............................... pesetas
Beneficios distribuidos......................................  *

Total de pólizas vgientes.............................  ^
SEGUROS

p S  p r
REAL ORDEN 

M a d rid -12, Alcalá, 12—Madrid 
A G E N C IA S E N  TOD AS L A S  PROVINCIAS 

D I B E C T O B  D B  I jA  B tr O U B S A L  E H  B A P a S A

D W I G H T  T .  R E E D  , , ,  ,
Exsecretarlo de la Embajada, Cónsul general y  Encargado de Negoei^s^de los 

Estados Unidos en Madrid.  ;_ L —

1

238.003 072 
U3.558 129 

1.345.663.098

A NATIONA H

C O M P A Ñ Í A  n : ;  S K G U R L ' i : ^  s o b b ,k  c a  v i d  -v
A N T IG U A M E N T E  C O M P A Ñ IA  R E A L  

A utarüaJa iw ¿ r d e n e s  de i3  Mayo de iS3o, ao de A gosto iS lS  y i .  de A gosto  iS t :

R u é  d e  G r a s a m o n t ,  1 3  e t - r u e  d u  q u a t r e - S e p t e m b r e ,  1 8 ,  á  t ' a r í s

G\R\YTH ; llO SÜ fiM 'O S R lA U E M l \ m:IS ÍIlllO Y E S M  f W W m

CONSEJO DE ADMINISTRACION
PRESIDESTE DEL CONSFJO:

El Sr. Conde PILLET-W i l l , Regente del Banco de Francia
ADMENISTRADORP-S:

SS. MALLET (Enrique), de la Casa Ma- 
llet Ho8 V Cía, Banquero; 

nOTTlNGUER (el Barón). Bauque- 
§: TO, Regente del Banco de Francia;
i i  AMDRÉ ( A l f r e d o ) ,  Banquero, Re-
I: gentedel Banco de Francia;
Ii DE'W ARU (A.), antiguo Regente
i  del Banco de Francia;
t  ROTHSCHILD (el Barón Gustavo

DK) Banquero;
LUTSCHER(Andrés), antiguo Ban­

quero;
c e n s o r e s :

áá. CLAÜSSE tüu-STAvo), Propietario; 
DKMACHY. Banquero, Engente del 

Banco de Francia:
ARGHDEaCON (E d m c n d o - A i.EJAN- 

antiguo Agente de cambios; 
DENORMÁNDIE, Senador; 
BOURCERET (Ant,), Propietario: 
DE v I l l e r S .  Regente dcl Bauco 

d e  Francia:
AKERHANN, Regente del Banco de 

Francia:
DAVILLIER (M a d r j c io ) ,  Banquero.

SS. D'HAUSSONVILLE (el Conde);
VERNES ( T e o d o r o .)  de la Casa Vernes y  Cía, Banquero;
COUDERC DE SAINT-CHAMAKT, aufiguo Tesorero Pagador general

d i r b c t o r : su B D iR K croR :

Sr. L HOPITAL (Jorje), antiguo Consejerode Estado. Sr. DE VILLE (H.)

DIHHCÜÍON GENERAL EN ESPa N a , ALCALA. 3 9 . iMADHlD

sM6sen3ws>nrif»i«i,c»aieeFsct^e»eeereie6*n**i**'®6*-'‘ '''''*'̂

D ILIG E N C IA S  Á  P A N T IC O S A
LastitiguatdcFott's Guallan «Correo,. «Eitrelia» y «Pirlaeos,. se han rtfaadiio c a n  * ' 

nombre de «Hispinn Fraacei;,»
Preelos y demás p.->rm«ncres, dirigrse á las ídministracionee lignieotts:

MA DRID:D. Jul»!n Moreno, Alcali, 35.
ZARAGOZA: Fcnda del Universo.
HUE-CA: Fonda de España.

ULTRAM&BXNOS
DE

Francisco Vázquez
Fnencarral, 60 , teeute á  la de Colón

Unica casa expendedora de las ya céle­
bres Josefitas, por su excesiva finura para 
toda clase de guisos.

Aceites flitraddos de Laguna y  Valencia.
Chocolates, tés y  cafés, preparados por la 

casa.
Azúcares, mantecas finísimas, q u e s o s  d e  

todas clE ises.
Vinos y  licores nacionales y  extranjeros, 

primeras marcas.
Conservas alimenticias, y  todo lo con­

cerniente al ramo de ultramarinos.

Cal dad ^Sfantida,—Precios económicoa.

(P. F. 3 )

D liU ;i(»Y A {liO  R IO a R A F iC O
GEOGILIFICI), ESTADISTICO T l>E LA lEMil'A ESP.lÑñl* 

ENRIQUE JARAMILLO Y REQUEMA

SN COLABORACIÓN

de reputados y distinguidos escritores

Esta notable obra, en la cual se com­
prenden las biograñas de los hombres que 
se distinguen ¿  se han distinguido eu 
cualquiem délos ramos del humano sa­
ber, la Geografía universal, la Estadistica 
de la mayor parte del mundo y  el Dic­
cionario de la lengua española ajustado 
á la última innovación hecha por la Aca­
demia, está publicándose en cuadernos 
de ocho grandes p in n a s  eu foho, que 
contiene abundantísima lectura.

El precio de cada uno es el de 25 cén- 
im os f e  peseta en Madnd, 30 en provin­
cias y  35 en Ultramar y  Extranjero.

Se reparten de tees á cuatro cuader­
nos al mes. , . ,  , . . . .

Se suscribe en Madrid en la Aaminis- 
tración del «Diccionario» y  del periódico 
semanal, de intereses generales, h l  Cré 
dito Público, Lope de Vega, 46y  48, bajo 
derecha.

CAMAS Y CdLCUO!^GS DE Illl^KRO
Calle Espos y  Mina, 5.—Madrid

La casa más acreditada, más surtida y 
que vende más b a r a t o . Hay muebles de 
hierro parajardin.

SE HACEN EXPEDICIONES A  PROVINCIAS

(P.F. 7)

BO LSA DE M A D R ID .—COTIZACIÓN OFICIAL DEL D ÍA  26 DE JUNIO DE 1886

FONDOS PUBLICOS

4 por 100  ......................................................
S n  t i t u l u  p t q u t ñ o t .  

4 por 100 e x te r io r ....................................................
Sn li ív ic tp ttv t fía t .

4 por 100 am ortizaU s.............................................
S r  l i lu l o a p t q u t ñ o t .

B ill. H ip . Jala d e  C u í* ...........................................
O lig . del T ee . Aduana* d o  C u b a .......................
D euda de Cuba, 3*1. anual y  l 'u  amort- • • 

S n  l í lu lc a  p tq -u a ñ o l. 
D euda d e  C uba, 3“i ,  anual y  2*[. d e  am ort.. .
A nual d e  C u b e ................................................ - •

rVator MHáíHal eari-iania.j.................................
B ill . Tee. de P uerto-R ., e l O*!, a to o r t ..............
E an la  p erp . al 8 p or  100 e x t ................................
D euda a m « t .  al 2  p or  100 e x t ...........................
Carret. 81 A ffoeto ae 1832 ,de500  p U . a lo

Idem  8 Marzo d e  1855.........................................
Id íB i 1.* Julio de 1856........................................

Ü braepü b-, 1 .' Ju lio  d e  1868, de 500 p U .id .
■ d e l p erson a l..................................................
„  part. de le g o s  con vertib le»....................

,  d o l  A y . de M adnd, 3-20"i, a n u a l...........
O h lig . M unic. d e  350 peáetae.............................

Idem  K m pr. E r la n g e r .........................................
B anco H ip otecario .— O b lig . 5 'i .  a nua l...........
Idem  id . Céd. al 6"[ anual..............

id . C id . a l 5*1. anual..............

L'LTIKO
PSECIO

32.

ACCIONES
d e  Eepaba .........................
h ipotecario  < ~
te ir ito r ia l d e  Kzpaña.

Barcelona.

cíon ee). . .

I espahol de 
, )  d e  Caatilla 

B opco h iap .-col.
iian co a gríco la  da E spaña.................. .
Banco gen era l d e  M adrid......................
Banco d e  S egovia , (n . 1 a ! 500 nom in. 
Idem  id . al p ora ior  ( « .  1 al 181) . . .
«  réd ito  m obiliario e e p a io l , ................
Canal d e  C aatilla ....................................
Caualísación  del E b ro ...........................
San Juan d e  A k a rftz .............................
EepaBola.— b e g u io a   ................
U nión.— K eg u roe ....................................
L n iín  y  P e a n  espaB ol..— Seguros.
A u rc ia  d e  E tp aL a ..................................
A lam brado y  cala íaeción  por g a s . . . 
Crédito m ercantil d e  B arcelona . . . .
Crédito com ercia l....................................
ts r b o n e r »  m eta lúrg ica  eapaíola

u
500 . .  
500 40 
500 80 
475,25 
600 50 

2600 59 
250’ . .  
500 25 
500 65 
5 0 0 ;.

560 75 
5 0 0 . . .  
250 40 
250 25

200
475

8 7 .20

845.70

ACCIONES

Compafiia general de T ranvía»...........
Tranvía de Rstaciones y  M ercadoe.. .
Neveras d e  Guadarram a.........................
Fom ento del puerto de P ^ j e a ...........
Catalana genera l d e  crédito..................
V e g a  de L eb rija ........................................
Pantano d e  P uentes..................................

esquería eanario^ifricana....................
Irédito gen era l ( 1.* s e r ia )....................

Süciedaa gen era l ds  d b ra s  públicas.
Tabacos de F ilip inas .............................
Terreuoe de Ñ ipe (C u b e ) .......................
Sociedad m atriieuse de E lectricidad . 
FsBRO cxaaiLSe:
L a n g re o ........................................................
A lar i. Santander (n i c o m p a lía ) .........
M adrid i  Zaragoza y  A lic a n te ...........
S ev illa  S J?réz y  Cádiz n icom paBía).
N orte de Eapalía........................................
T udela  á  B ilb a o  ...........................
Lérida é  Keue y  T arragon a ..................
Idem  nuevae acoionee, 47.200.............
Ciudad-Real á B ad a joz .........................
Marte d e  F spabs ........................................
COráflba 4 M ilo g a ....................................
.Almaasa & V aleucia  y  Tarragona,
Córdoba 4  Espi.d y  B é lm e i .............
Gran central panm sular.........................
Carboniforas de A ra g ó n ......................
M edina del Cam po & S alam an ca ..
Silla  a l puerto de Cullera......................
Ferro carriles andaluces........................
Asturias G a licia  y  L e ó n ....................
M adrid á C éleres  y  P ortu ga l.............
C nenca 4 V alencia  y  T e r u e l ................
Zafra 4 H uelva, 28.000...........................

250
500

56
500
250
500
500
SOO
500
500
500
500
SOO

475 
475 
475 
475 
4’ 
500
475
476 
475 
500 
475 
475 
475 
600 
475

i 5ÓB 
I 500 
I 5M 
‘ SOO 
' 600 
: 500

40

«■.Tino
PKtcie

OBLIGACIONES

F er ro  cisR ii-B e:
L angreo  n . '  1 4  4 .900 .................... :  ' '  1 ' ' '
Madrid A Zaragozt y  A licante n . 1 4 . . .
1 ,4 3 7 .6 0 4 .—S„i* a nua l..................................
ld 726803 ,i"»-20 'B ii 147000041522630. . .  
;s . '4 J e r e z y C á d u ,a m t ,e n  3 7 a ñ o a «B » ).,.
Id  am ort. en  85 sEoe (n u eva em is ién .).. .
Norte de EspaBe-'I .* w r ie l .........................
Id . id . 2 .-  id .)...................... ............................
Id . id . n . '  1 4  50 .000  (3 .* id), a) 3*1. a . . . . '
Id . n.* l  4 5 0 .90 0  4 . ‘ Üd.).....................   •
N orte especiales, d e  Zarg,* i  Pam plona

y A lsa s u a y d s Z a rg . 'é B sr o e lo n a ...........
N orte ds  prioridad..........................................
ld .2O .60O al3"l., !• ' h ip . sobre la lín ea  da

S cgov ia  á M edina del Campo................... [
Córdoba .4 S e v i l la ........................................... ..
Zaragoza 4 P am plona ..................................... I
T udela  4  Bilbao U-* serie) 5"i,....................
Tudela á  B ilbao (2.* id )..................................
Lérida á  R eus y  T a ir ^ o n a .......................... (
C .-R eal A Badajo* h ip . 5*j, anual '
Otéalo de Kspatia.....................................  '
Falencia A Ponferrada....................................
Córdoba A M A lsga ...........................................
Almnnea A V aP . y  Tarragona (h ip .* j..
Gran central peninsular................................ ;
M edina d e l Cam po ú Salam anca................
Ferro carriles andaluces..............................
A sturias, G alicia  y  León, en Kyvirf.........
A aluria», Q alicm  y  L e ó » ,   •

Madrid A CAcoreay Port, (h ip .) í^ i, a . . . .  
C u e n c a iV a l . 'v T e r ,27.720r i ,  int. a. 
ZafraA Buel.*(lúp.alp.5I.O O O al 8*1,8.

OBLIGACIONES

Banco popular «spaEol de B a rce lon a .. .  
B. de C a stilla .— B illetes h ip . a l «,\ a . . .
Bapco sgrico la  de EspaBa...........................
B anco d e  S egov ia , al 5 , i ...........................
C rédito mohiliATio eeptBo!  -------  - -
A lu m b r -y c a l.p o r g O i.- (C o m p . m ad.).
L a  Peninsular «hipotecarias).....................
C rédito com er. capital250 i25.0CH Ipts...
C in co  v i l la s .-C . ' navarro-aragonesa... .
Carbonera m eta lúrg ica  ea p a to l» ...........
CompaBia gen era l de Wanvies, 8 l* ------
Tranvía d e  E et- J  m ere , de M s í r id . . 
Pantano d e  P u e n te s .-H ip . al 8 . f  a-
T . d e  Ñ ipe (Suba n . l  4 * 0 .0 0 0 .-7 'u  «•

i|
500
500
500
500
237
475

478
SOO
125
590

475
475

475
475
475
575
475
475
475
500
475

475

500
475
475
475
475
475
475
475
475

475
475
500

Cltiko
PRECIO

T i n t a J a p o D e s i
COMUNIClTltft

Kzta IIMa, le eoMes 
para tedoi las

r » ,  j e i U  nniea 
qoe produce Co­
p la »  parfectas uo mas dcapaei 
da tuba rea otado.

T I N T A  
m oderua

Ncgr* el cerríMt ' peniiAaeeiáB̂  bqaij»
m tlíl dft PLITI 
ili burieinmi

DsKdtftTOO tn ¡cJttUt Pfdráa
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BIBLIOTECA CLASICA
I,A R ib i o t b c a  Ct-ÁsicA se publica en tomos en S.‘  cicgantementu ¡inprc.sos en papel sa 

tinado, cio„)0á5CK)pápna8.  ̂ ,
Las traducciones ustán liecha.? directamente del idioma en que fueron escritos los ori­

ginales y  por las persones más competentes.
El precio de cada tomo ea rústica ea de tres pesetas, comprándolo á los ubreros corres-

^*^^Ha!fendo el pedido directimicute al editor I). Luis Kanarro, cade de Isabel la Caíditca, 
25, Madrid, y  remitiendo cl importe al hacerlo, dos pesetas y  cincuenta céntimos. Encua­
dernados entela, tres pesetas y  cincuenta céntimos.

Se publica un tomo cada mes.
Puede hacerse la suscrición recibiendo el suscritor inensualmente los tomos que desee 
El suscritor no está obligado á adquirir más tomos de los publicados 6 que en adela»te 

se publiquen, que los que sean de su agrado.
Todos los tomos se venden separadamente.

O B R A S  P U B L IC A D A S

Clásicos griegos.—H omf.r o : La Iliada, traducción en verso de Hermosilla, 3 tomos.— 
H e r o d o t o : L o s  nueve libros de la historia, traducción del P. Pou, 2 1 —P l u t a r c o : Las vi­
das paralelas, traducción de Rauz Romanillos. 5 1.— .Ar i s t i í f a n f j : Teatro completo, tra­
ducción de Baraibur, 3 1.—E s q u il o ;  Teatro completo, traduccióii de Brieva Salvatierra 1 1.
 P o e t a s  b u c ó l ic o s  g r ie g o s : (Demócrito. Bión y Mosco), traducción en verso de Montes de
Oca 1 1.—X e n o f o n t e :  Historia de la entrada de Ciro en Asia.—La cyropedia, traducción 
de (iracián. 2 t.—L u c ia n o ; Obras completas. Se ha publicado el tomo prim ero.-P í n d a r o ; 
Oífas. traducción en verso de Montes de Oca, 1 1.— A r r i a n o : Las expediciones de Alejan­
dro. traducción de Baraibar. 11.—P o e t a s  l í r i c o s  g r ie i x is : Anaeceo/ife. Safo, Tirteo, etc., 
traducción en verso de Baraibar, Mcnéndez Pelayo, Conde y  Canga Argüelles, 1 1.—P o l i-  
B!o; Historia Romana, traducción de Rui Bamba. 3 1.

Clásicos latióos.—V i r g i l i o : La Eneida, traducción en verso de (jaro, 2 1.—Eglogas y 
qeórnieas. traducción en verso de Hidalgo y  Caro, 1 t.—C i c e r ó n :  Obras didácticas, tra­
ducción de Menéndcz Pelayo. 2t.~ 0bras filosóficas, traducción de Menéndez Pelayo, Val-— — V A a T -X _ a ^  ̂ — Am a3 A É A ^  ̂  LJ » A m* 4 %aa W ^ . .A . .

Ju^afítz. traducción dcl infante D. Gabriel, 1 t.—C é s a r ; Los comentarios, traducción de 
Goya Muniain, 2 1.—S ü e t o n io :  Vidas de los doce Césares, traducción de Castilla, 1 1,— S é ­
n e c a : Tratados filosóficos, traducción de Xavarrete y  Navarro, 2 t.—Epístolas morales, 
traducción de Navarro, 1 t.—O v i d i o : Las Heroidas. traducción en verso de Mexía, 1 1.— 
F l o r o ;  Compendio de la historia romana, traducción de Díaz Jiménez. 1 1.

Clásicos españoles.—C e r v a n t e s : Novelas ejemplares y viajes del Parnaso, 2 1.—C a l d e ­
r ó n : Teatro selecto, 4 1.—H u r t a d o  d e  M e n d o z a : Oórcs en prosa, 1 1.—Q ü e v e d o : Obras sa­
tíricas y festivas, 1 1.—Q u i n t a n a : Vidas de españoles célebres, 2 1.—D u q u e  d e  R i v a s : Su­
blevación de Nápotes, 1 1.—A l c a l á . G a l i a n o ; Recuerdos de un anciano, 1 t.—M e l ó : Gue­
rra de Catatuña y  jooírtíco militar, 1 1.

Clásicos ingleses.—M a c a u l a t :  Estudios literarios, históricos,políticos, biográficos y  
críticos, traducción de Juderías Bender, 5 t.—Discursos /¡aWarnenfartos, traducción de 
López, 1 1.— Vidas de políticos ingleses, traducción de Juderías. 1 1.—Lfísíoría de la re­
volución de Inglaterra, traducción dej Juderías y  López, 4. t.—ftetnado de Guillermo III 
(continuación de la Historia de la revolución de Inglaterra), traducción de López, C t.— 
M i l t ó n : El Paraíso perdido, traducción en verso de F.sco¡quiz, 2 1.—S h a k e s p e a r e ; Teatro 
seíecfo, traducción de Macphersón. 3t.

Clásicos italianos.—M a n z o n i : L o s  novios, traducción de 1). Juán Nicasio Gallego, 1 1 — 
Lo moral católica, traducción de Navarro, 1 1.

. Clásicos alemanes.—S c n Í L iE R ; Teatro completo, traducción de Mier, 3 1.—H e i x e : Poe­
mas y  fantasías, traducción en verso de Herrero, 1 1.

Clásicos franceses.—L a m a r t i n e ; Civilisadores y  conquistadores, traducción de Casti­
lla y  Juderías ,2 1.

^ S I N  F I A D O R ^
6 0 , .

L.'\ VERDAD
A 4 C 0 M E T R E Z 0 ,  60

Primera casa eu España en venta de camas y  muebles de ebanistería á plazos 
desde

UNA PESETA SEMANAL

Fábrica: Paseo de la Habana, 12 (Charaberíj

‘v in /v v T P C o lo ü  CaUe de Toledo, 68. i j Llü LH títllfcííb Plaza de Matute, 8.

( P .  F .2 .)

CAJA Dlí AHORROS Y DIACRRDITO
DOMICILIO SOCIAL, CKL ACEROS, 7 MADRID

Venta á plazos de valores públic: j  cotizados en Bolsa con iuterés y  con premios de
amortir.ación, desde 1.000  hasta 800 000 francos en metálico.
F-sta Sociedad, para facilitar el ahorro, fuente de la riqueza, proporciona la adqui­

sición de valores públicos de primer orden, como Obligaciones del Oédit Foncier de 
France, de la Vlllo de París, etc., etc., garaotizadoa por el Estado con la gran venta­
ja de que cl suscritor. en vez de tener que pagar su valor en el acco,*lo va satistuciea- 
do en pequeños plazos, de 5,10 6 20 pesetas mensuales.

Los beneficios que al suscritor reporta son los siguientes;
1.“ Cobra desde el primer plazo el cupón correspondiente á toda ebligaclón.
2.* Opción álos sorteos, es decir, que con un desembolso de 20 pesetas puede lograr 

un premio de 100 6 de 200 mil pesetas.
3.' Seguridad ttbsolutay evidente, pues esta Saciedad, única de su elaae en España, 

no guarda caos valores en el extranjero, ni los retiene en su poder como las demás 
Compañías, sino que los pone en depósito en el Banque Traiisatlántique, Alcalá, 3&, 
Madrid, que garantiza su custodia y  cobra y  paga en su casa á los suscritoree.

(P. F. 6.)

PLAZAS

HébfiiiK...............
P uerto-R ico ...................
Manila..............
Londres 4 99 d\f. . . 
L ondres, 4 8 diT. . . 
P srís, 4  8 d p ,  • . . 
B urdeos, 4 8 d jr .  . . 
M srsell», i  8 d ;y , , .
L isb o » , 4  8 d iT .. . .
■Hamburgo, 4  8 d jv . 
Q énov» 4 8 d i v . . . .

S tocbolrao...................
?«(««>•: .•
Aaleouod.............. .
Erisrisnssand.. ■ .i..

Dinaroi. 46.70 p .
40.55 

Frantoa. 4.P2

roa PBSSTAS
. . da Corana

P R R  L A S  D E L  D'* C L R R T A N
aprobada» p o r  la acadrnila dr Hedleioa de Parto

L A S  P E R L A S  DE T R E ^ l d ^ 'r i l i  A
oalman, en algunos minutos, las jaquecas, 
los MAS VIOLENTOS DOLORES DE CABEZA 
y las ENFERM ED AD ES DEL HIGADO. 
»t la dosis de tres 6 ouatro perlas no produjese 
su efecto pasados algunos momentos, seria inútil 
continuarla. Cadafrasco contiene r^ /j 
treinta perlas. Para tener 
este producto bien preparado in f
y eficaz exíjase la firma del ® vatiS-' 

LAS PERLAS DE ETER s<m el remedio for 
excé.'éncia yara ¡as pefaon&a e propensos á
thogA*, 4 eahfiiltr/s de estómago y" 
á .UsmayoSq ver lo que deberon tener
liempre á lo mano teto precioso __
medica’r.ento. Exíjase la Árma ; O

LAB P C R L A S  OE Q U IN INA conttenen
cada i\í)í dtc2 centigramos ;dos granos) de salfate de 
<)qmina puro. Por esto es cierta $Q eiíca«ia en los
cas^^s d e  ú jb r e s a  L l l o  (m causjn  repugnancia ih ascos y se 
tragan muy fa cilm eo ir . Las parlas /*•» 
d e  Ilumina >e conservan in ícfini'íam eiile
fif^  a l t e r a r s e ,  t i  a b s o l u t a m e n t e  
indispensable el exíj*r la Krma :

La Vflu â p&r mpper «n U mayor jtana 4e l u  r«rmaolM 
s fá an K'A úi ON T t I N I t i'«>K VáYOh :

l í .B i l  (R íR I jt t . '.L V  ;i, ;* ij,:a :( jll5 )h a b a P a iú .

SOLU0I6Í  O O i i i i
d ,iY ;!i!{ ,v iliS G . C §a G W ürliiilroíasíato fie Cal

H* -  -
B 1 cnaif p o d e r o s o  r o e  o a a t i t ú c e n t e  en todoa iem naon de

AyofamienlaAtftmtu.SomtA. CMiU.TUU, Câ xia.Aerqfuta*,
dt toi huttot, Hetnrr^ito áifieü, Jnaptttfioin, '

í  .il>eptiai Q taheriow  J )M £nfermáiadaj nti riotat,
O O Z U T Í B ,  Fskraaféfftlcí, 71, rae ái fhirche-Wit,

.............  Vi

C . A . F ’ É  N E R V I N O  M E Ü I C I N A L .
«tora iQfflhblBmeDM los padeeimianto» de la cabeza, incluso  laz JaqnecM. lo» d«l 

y  nerviosua an genaral —Sa venda en las p n n cio ia e» farm sei»». 
4 12 y  JO rs. c s ja  —Doctor Morales. Carretas. 39, Madrid

-C arreto». 89, principal —Madnd.
D R . M O R A LES  Especialista en sífilis, venereo. eateritidad 4 m p o ísn -

TÓNICO G E N I T A L E S
Célebre» pndoras del especialista Dr Mor»-’ 
lea. contra la  debilidad, im potoseia. esper- 
m atonsayeatorilidad  S o a s o e s U s z e s lo A .

*  » r a  ca ja.

OMPANÍA tE  HIVEGACION POK VAPOR AL

I N G X . E S E S
V  *>v ■ • "

v i g o  y  L is lw u .
I é lo* precios eismenti;

PREQO 

D t  b e s  t i L L i r i t .

U sb ea L . .
* & ,~ .C o n if l .ó V l ,o ..

i  tK w a n iB o .
'¡L UOKTtVlCEO T
s m o v - i n t s .

TAira»al*°- 
i* IC i,l8 U T  oOiliéO.

1.» 2.‘  J.* J,‘ í.* 11.*

Rs.
]0i5 odvv 
1 1 7 8 ,T Í« lí»*
ll7$!c7M ;UtO.

l o í  buques de esta Comuafi^ iJ S o í n l i l  com prendido e l billeto de te 
-  con  arreglo 4 1<S T velocidad, sunlunsos T

— . da ^  n i»yore»eoinoüid»de»
®»“ er?úo trato. Los o u e  teniendo ton

tld esta com prendido e l billete de f e r r i H * ^  
5 gran porto y  velocidad, suntuosos T c o ' ' * ^  

^  'neyoreeeom odldsde» »SCDOradú Iratn ÍAta f Amado o*e passjeroA a q u to n «  «é da '» »  m eyore .éoinod ldsde» »  V
 .b. « “ erado trato. L o l< iu e  teniendo inmsí

vto '» Asencla re»p«!tl«Ciase podr Lisboa, aalrimn tr.» «<bnnn
tKvoa. r«Jit ir* ’ 'te Ompaaia,

Aaeípefflctoíierde iEdrií“1?L“s ^ '« iS ^ ^t da I * .  «  .  M idm a lo» sSbedoa; pero lo» «eneres■anhosdetonisdoslíjijilePS. d T i>  p 'S d í íí 'a l ín V d * ^ -  »* t .d o -„  pero lo .  « e P e r e .^
fetffl. Paiv mas Informe», tom aV n.w to i  5 Í Í  d e ‘ e “ *''2JirM) ‘«  Companij, ‘ '••“ r p a ^ ie  y  taotnrac carga, d ir ig im  s la g o o le  » « e r «

í *  r t ^ m ir e s E . A l o a l á .  l a .  M a tU -ld .

H I E B ñ O  B R A V A I S
i i t a i A  f i u o n  ? o i u x 4  s i  s u m í

Dcndetto en la  m ayoria  da laa 'a -m e e to f  del axtraaaiata

e s  S g . ' O ’  3 E »
(i3A B «0TILL0, OIPTEHIA)

C r t o ío  I lo ired la ti,

MlOItHOra-fElllEIlUPipinrir a n o . isi. r « .  a*4. . - . 7r.!_ •r a n o .  ISI, r u  a a i S

MMMi

fin eice itiot. c a l la  d e  C a l t ig U o n e  2 , »  PABíS

DE

n a t u r a l  DE H I G A D O  Dt B A C A L A O
nutoral y stróadtr» astil* i*  higado át tacéte*
• « v w á e  9 a  » d íu a « n t e  ^  A C E I T R  á *  H O O O  W

Ayuntamiento de Madrid




